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E 
n noviembre pasado se realizó el XXI Congreso de AIDIS Chile, en La Serena. 
Estos encuentros han sido siempre una buena ocasión para revisar lo ocurrido 
en los dos años transcurridos desde el congreso anterior, destacar los logros y 
éxitos, y llamar la atención sobre los desafíos pendientes, con el sano propósito 

de colaborar para que el desarrollo de los sectores sanitario y ambiental continúe por la 
senda correcta. 

En el área de los servicios sanitarios, Chile sigue siendo líder regional, y me atrevería a 
decir mundial, si consideramos su excelente marco regulatorio y la muy buena gestión de las 
empresas de servicios sanitarios que han permitido dotar de agua potable a prácticamente 
el 100% de la población urbana, de recolección de aguas servidas a aproximadamente el 
96% de ella, y de tratamiento de las aguas servidas a un 100% de las aguas recolectadas.

Además, bajo la dirección y coordinación del Estado y el con apoyo de estas empresas, 
también se ha dotado de agua potable a prácticamente el 100% del sector rural 
concentrado y a gran parte del semi-concentrado, que son operados por las propias 
comunidades en general en forma muy satisfactoria. 

Lamentablemente todavía hay muchas personas en el país que no visualizan el significado 
que para la salud y el ambiente tiene este logro, sin contar con el aporte que esto 
representa, entre otras cosas, para la exportación de nuestros productos. 

La inversión y gestión privada se ha consolidado en el ámbito sanitario en la última década, 
demostrando la confianza de los inversionistas en la solidez de nuestra institucionalidad, 
que esperamos se mantenga. Su incorporación tiene la especial característica que en Chile 
se hizo a un sector que alcanzó previamente un muy buen nivel de desarrollo en muchos 
aspectos, gracias al gran esfuerzo de gobiernos, profesionales y técnicos y de la comunidad 
nacional, donde AIDIS estuvo presente y jugó un rol relevante cuando sus opiniones y 
acciones dieron inicio al proceso de reforma y modernización del sector en los años 70, 
para culminar en los 90. Este proceso es un proyecto país, patrimonio de todos, y debería 
seguir siéndolo en el futuro.

Hoy, con la excepción del Servicio Municipal de Agua Potable de Maipú, que representa 
algo más del 4% de los servicios, todas las empresas regionales y muchas menores locales, 
que representan más del 95% de los servicios y de la población urbana, son operadas por 
privados, que en muchos casos son además los propietarios. Esto no es lo usual en ninguna 
parte del mundo. Solo Inglaterra y Chile se aventuraron con éxito por este camino.

En los últimos cinco años hemos podido observar -con motivo de terremotos, sequías 
y aluviones-, la eficacia y eficiencia mostrada por las empresas de servicios sanitarios, 
que junto con sus profesionales, técnicos y trabajadores en general han sido capaces de 
recuperar en muy breve tiempo el servicio a la población, enfrentando a veces condiciones 
muy adversas. Cabe destacar la presencia de los seguros en buena parte de estos eventos, 
lo cual hizo posible que la recuperación o reconstrucción después de sismos y aluviones 
se realizara sin efectos en las tarifas o en el presupuesto de la nación.

BALANCE DE DOS AÑOS



3   REVISTA AIDIS                 MARZO 2016

edi  tor i a l

Quisiera hacer aquí un reconocimento a la Superintendencia de Servicios Sanitarios 
(SISS), un servicio público de primer nivel, gran profesionalismo y ejemplar conductora del 
sistema. Una pieza fundamental de nuestro éxito.

Nos quedan aún tareas pendientes en el saneamiento rural, y especialmente en el sector 
rural disperso, para el cual debemos desarrollar soluciones inteligentes e innovadoras y 
sustentables. La institucionalidad del sector rural y su sustentabilidad es una tarea que ya 
estaba pendiente hace cuatro años cuando realizábamos nuestro XIX congreso en la 
Región de la Araucanía, y sigue pendiente hasta hoy. Es por esto, entre otras razones, que 
en abril de 2016 AIDIS realizará en Chile el II Congreso Interamericano de Saneamiento 
Rural. Será una instancia para evaluar las brechas, aportar a las políticas y discutir ideas que 
puedan ayudar a construir una adecuada hoja de ruta.

Es tarea de todos los actores involucrados mantener una permanente preocupación 
por la estabilidad de nuestra institucionalidad, que nos permita asegurar que nunca se 
produzca un retroceso en ninguna de las áreas que con tanto esfuerzo han alcanzado los 
niveles que muestran hoy. 

La preocupación por el agua como recurso es un tema prioritario y lo seguirá siendo 
en los próximos años, dada la fuerte competencia de la agricultura y la minería, 
además de la prolongada sequía que se mantiene en gran parte de nuestro país, 
probablemente vinculada al cambio climático cuyos efectos debemos considerar.

La gestión integrada de recursos hídricos y la generación de fuentes alternativas son una 
necesidad. Se requiere avanzar en la incorporación de la desalinización y el reúso.

Con respecto a los residuos sólidos, la normativa asociada a este tema ha tenido un 
desarrollo importante en los últimos años. Hoy se encuentra en su fase final de discusión 
en el Congreso Nacional el proyecto de ley marco para la gestión de residuos y la 
responsabilidad extendida del productor, también llamada “Ley de Fomento al Reciclaje”. 
Esta esperada ley tiene por objeto prevenir la generación de residuos y fomentar su 
valorización, con la finalidad de proteger el medio ambiente. Entre otras cosas, impondrá 
los principios de “el que contamina paga”, “la responsabilidad de la cuna a la tumba” y la 
“responsabilidad compartida”, lo que finalmente se traduce en la aplicación en Chile de la 
“Responsabilidad Extendida del Productor - REP”. En la actualidad el reciclaje de residuos 
se da de manera espontánea solo apelando a la conciencia ambiental de la ciudadanía, 
pero faltaba un estímulo legal. Estamos seguros que se está en el camino correcto para 
realizar una adecuada gestión de los residuos, en una primera etapa clasificados como 
“prioritarios”, lo que a futuro posibilitará el mercado de la valorización.

Con respecto a los residuos peligrosos, el Reglamento vigente desde el año 2005 
se encuentra en un importante proceso de revisión por parte de la autoridad ambiental 
y sanitaria, lo que pondrá a este cuerpo legal, a más de 10 años de su promulgación y 
entrada en vigencia, acorde a los tiempos modernos.

Por otra parte, a partir de este año comenzó a exigirse la declaración de los residuos 
sólidos no peligrosos a todo establecimiento industrial y municipalidades que los generen, 
además de los destinatarios de estos residuos. Esta declaración se realiza a través de la ya 
operativa Ventanilla Única.

edi  tor i a l
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Con relación a los temas ambientales, tenemos la convicción de que paulatinamente se ha 
ido avanzado también en la dirección correcta.

Las normas de emisión de agua, que incluyen limitaciones para las descargas 
a sistemas de alcantarillado (DS 609), cuerpos de agua superficiales (DS 90) y cuerpos 
de agua subterráneos (DS 46), llevan varios años de vigencia, aplicación y fiscalización, lo 
que ha generado un importante impacto en términos de la prevención de problemas de 
contaminación en el territorio nacional. Por ejemplo, la aplicación y fiscalización de las normas 
contenidas en los D.S. 90 y 609 han tenido como consecuencia las altas tasas de tratamiento 
de aguas servidas y de residuos líquidos de origen industrial que hoy podemos exhibir con 
orgullo.

Estas normas fueron concebidas y generadas originalmente para que fueran aplicables para 
todo el territorio nacional, sin considerar su diversidad geográfica, con la idea de hacerlas 
más específicas en un futuro cercano. Ese futuro cercano es nuestro presente y estamos en 
condiciones de abordar la larga y trabajosa, pero importante, tarea de generar normas de 
emisión específicas para las diversas cuencas, que tomen en consideración sus diferencias y 
particularidades.

Por otra parte, las normas secundarias de calidad para agua han sido elaboradas para la 
mayoría de las cuencas del país, pero no han sido oficializadas, permaneciendo en forma de 
borradores. No obstante, en este tema hay importantes avances, entre los cuales destacan 
la publicación en el Diario Oficial de la Norma Secundaria de Calidad Ambiental para el Río 
Maipo y la aprobación por el Consejo de Ministros de las normas secundarias de calidad 
ambiental para los ríos Valdivia y Biobío. 

Además, se debe mencionar la publicación en el Diario Oficial del DS 71/2014 que modifica 
el Reglamento para la determinación del caudal ecológico mínimo. 

La aplicación de estas normas será una herramienta adicional para ayudar a solucionar 
los problemas ambientales asociados a la contaminación del agua, permitiendo la 

implementación de planes de prevención o descontaminación donde sean necesarios.

En los temas de aire hemos visto avances importantes: la aprobación de la norma de 
emisión de termoeléctricas, de categoría mundial, y la publicación de la norma de calidad de 
aire de PM2.5 material particulado fino. También se ha aprobado una norma de emisión para 
calefactores a leña, vital para mejorar la eficiencia energética de estos y para descontaminar 
el aire de las ciudades del sur.

Las protestas por temas ambientales han reafirmado que este tipo de normativas son 
importantes para la ciudadanía. Asimismo lo es la inclusión de los temas ambientales en las 
declaraciones de principios de todas las empresas de mediana o gran importancia.

El cambio climático es un asunto cada vez más relevante, no solo para Chile sino para 
el mundo entero. Las sequías y escasez de agua se están haciendo cada vez más frecuentes. 
Deben generarse acciones para una correcta gestión del recurso hídrico, porque no sólo 
llueve menos sino que, cuando llueve, lo hace en períodos cortos e intensos, generando 
graves problemas por acumulación y escurrimientos de agua, aluviones y otros fenómenos.

Otro tema pendiente es el de las aguas lluvias urbanas. Hoy, en medio de un intenso y 
prolongado período de sequía, suena extraño hablar de ello, pero con nuestra tradicional 
afición por los desastres, no deberíamos olvidarlas. Llegamos a tener un proyecto de ley. 
Pensamos que debe ser revisado en sus partes conceptuales y operativas.
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Pero no solo la adaptación es importante, también lo es la mitigación de gases 
de efecto invernadero, y para ello el compromiso de reducción de un 20% en las 
emisiones al año 2020, por sobre la línea base, es un compromiso con el cual todo nuestro 
sector debe estar alineado. El Ministerio de Medio Ambiente ha hecho un importante 
trabajo en determinar de dónde provienen las emisiones y cómo podemos reducirlas. 

Queremos y debemos generar proyectos ambientalmente sustentables y aceptables, 
pero debemos evitar que la búsqueda de ese objetivo enrede y dificulte el desarrollo 
económico y social de nuestro país. Como ya hemos señalado más de una vez, nuestro 
rol como profesionales debe ser generar las soluciones más adecuadas en todos sentidos, 
y además en forma oportuna. Tenemos que seguir en la búsqueda del sano equilibrio 
que debe existir entre el fomento del desarrollo técnico y económico, los intereses de la 
comunidad en su sentido más amplio y el cuidado del medio ambiente, y así evitar que 
grupos con posiciones extremas monopolicen la toma de decisiones.

En otra área, nos sigue preocupando también que la formación de profesionales y 
técnicos para los distintos campos de nuestra especialidad se desarrolle a la par, e incluso 
con anticipación, a los cambiantes desafíos que nos presenta la problemática sanitaria y 
ambiental. No estamos ciertos de que esto sea 100% así. En AIDIS hemos sostenido que 
debería haber un intenso intercambio de ideas con las universidades, escuelas e institutos 
técnicos, para que formen a los profesionales y técnicos que se necesita, con los currículos 
o contenidos más adecuados. Un éxito en esa línea ha sido el convenio de colaboración 
firmado por AIDIS en mayo del año 2003 con la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso 
-que entre otras cosas dio origen al programa de televisión “Nuestro Ambiente”, que este 
año cumplió 11 años-, y luego los suscritos con la Universidad del Desarrollo, Universidad 
de La Frontera y, recientemente, con la Universidad de Concepción y la Universidad 
Técnica Federico Santa María. 

Hemos continuado con nuestra activa participación, como convocantes e integrantes del 
jurado en la versión chilena del Premio Junior del Agua, actividad que acerca a los jóvenes 
en edad escolar a los temas del agua y el ambiente, y que permite que cada año un 
grupo de ellos viaje a Suecia durante la Semana Mundial del Agua, y puedan intercambiar 
experiencias con jóvenes de todas partes del mundo. Esta es una actividad en que Chile 
ha sido particularmente exitoso, y de hecho tuvimos en 2015 una destacada participación 
de dos jóvenes junto a su profesora.

En lo institucional, AIDIS Chile se ha desarrollado y fortalecido, contando cada vez con 
un mayor número de socios -personas naturales, instituciones y empresas-, que hacen que 
también cada vez más, a través de la labor de nuestras Divisiones Técnicas y Comisiones 
de Trabajo, podamos pensar en ser en el país el referente más representativo y relevante 
en los temas que nos son propios. 

El XXI Congreso de AIDIS abordó muchos de los desafíos mencionados. En las próximas 
páginas se rescatan las conclusiones obtenidas así como algunos de los temas abordados 
en este evento, mientras que otros serán difundidos en próximas ediciones, dando cuenta 
de la reciente discusión sobre toda la temática sanitaria y ambiental.

Alex Chechilnitzky Z., 
Presidente de Aidis Chile

edi  tor i a l
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ENCUENTRO 2015 DE AIDIS EN LA SERENA: 

EL LEGADO DE UN ENRIQUECEDOR 
DEBATE

XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

El escenario que impone el cambio 
climático… las lecciones de la sequía y 
las principales vías para enfrentarla… 

las políticas necesarias para reducir 
los efectos de desastres naturales… 

desafíos de gestión del sector sanitario 
que demandan acciones tanto del 
Estado como de las empresas… la 

espera de leyes claves para el agua 
potable rural y para la gestión de 

residuos… 
En estos y muchos otros temas se 

realizaron aportes durante el  
XXI Congreso Chileno de Ingeniería 

Sanitaria y Ambiental y el  
VIII Congreso de la IV Región de 
AIDIS Interamericana, realizados 

conjuntamente del 9 al 11 de noviembre 
del 2015 en La Serena, con la 

asistencia de 350 participantes de 
11 países. Con la mirada desde las 

políticas públicas y desde el ámbito de 
los servicios, desde la investigación y 

la academia, desde el emprendimiento 
privado y el desarrollo tecnológico y 

profesional, el encuentro deja una serie 
de conclusiones sobre estos tópicos, las 

que se sintetizan a continuación.

E  
l avance de Chile en términos sanitarios y 
ambientales en las últimas décadas ha sido 
producto de la existencia de un visionario 
marco regulatorio en el ámbito sanitario y 

de una política ambiental integral, con una legislación 
e institucionalidad que han resultado exitosas para 
la realidad chilena. Sin embargo, el cambio climático 
gatillado por el calentamiento global, sumado al 
crecimiento natural de la demanda de agua, han 
generado una crisis hídrica que obliga a enfrentar 
nuevos desafíos. Los alcances del calentamiento global 
son insospechados y trascienden el incremento de 
temperatura y reducción de la disponibilidad de agua, 
pudiendo impactar en numerosos otros aspectos 
a los servicios sanitarios (lluvias concentradas, 
deslizamientos de tierra, altas turbiedades, etc.), y las 
condiciones ambientales en general. 

Con esta reflexión y los aportes de las presentaciones 
y debates del XXI Congreso de AIDIS Chile, se 
presentan las principales conclusiones de este 
encuentro.

SOSTENIBILIDAD Y 
CAMBIO CLIMÁTICO

•	 Hacia un desarrollo con bajas emisiones de 
carbono

•	 Conciencia creciente por el calentamiento global 

•	 Existencia de una hoja de ruta para mitigar gases 
efecto invernadero y de Acciones de Mitigación 
Nacionalmente Apropiadas
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en inglés) y están institucionalizadas las acciones 
para su monitoreo, registro y verificación (protocolo 
MRV). Dentro de ellas, los Acuerdos de Producción 
limpia (APL) son una buena estrategia para la 
reducción de gases de efecto invernadero y son la 
única medida chilena de mitigación con registro de 
mediciones efectivas.

DESASTRES NATURALES. 
CONSECUENCIAS, 

MITIGACIÓN Y POLÍTICAS

•	 Planes reguladores que incorporen efectivamente 
mapas de riesgos y restricciones de usos de 
suelos

•	 Políticas y desarrollo institucional de cara a 
inundaciones y deslizamientos de tierra

La conciencia ambiental, por un lado, y el impacto 
local de este problema global, por otro, imponen 
como desafío enfrentar los graves efectos del 
calentamiento global y promover un desarrollo 
económico sustentable, con bajas emisiones de 
carbono, mediante el fomento del uso de energías 
renovables no convencionales (ERNC), la producción 
más limpia y el mejoramiento de la eficiencia 
energética en todos los niveles.

La reducción de los gases de efecto invernadero 
y la utilización de los mercados de carbono son 
elementos que deben integrarse a la ingeniería del 
tercer milenio. Existe consenso en la actualidad que 
la sustentabilidad se apoya en tres pilares igualmente 
importantes: el económico, el social y el ambiental. 

No obstante la preocupación que nos genera la 
incertidumbre asociada a los cambios climáticos 
provocados por las emisiones de CO2, constatamos, 
a nivel nacional, grandes avances en el grado de 
conciencia y en el manejo y control del problema 
desde lo que observamos en el Congreso anterior 
de AIDIS realizado en Santiago. Poco a poco ha ido 
creciendo la importancia que se asigna al problema 
del cambio climático, y el Estado chileno cuenta 
con una hoja de ruta para mitigar gases de efecto 
invernadero que incluye 121 medidas concretas, 
estando en condiciones de comprometer una 
reducción de 30% de estos al año 2030.

El país impulsa cuatro Acciones de Mitigación 
Nacionalmente Apropiadas (NAMAs, por sus siglas 

XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

Así como Chile ha desarrollado la normativa para 
los eventos sísmicos, se hace necesario desarrollar 
la reglamentación y normativa para afrontar los 
efectos de lluvias intensas que generan inundaciones 
y deslizamientos de tierra en masa. 

En este sentido, es indispensable que los planes 
reguladores contemplen en su elaboración todo 
el conocimiento que existe en cuanto a mapas de 
riesgos y que, a la vez, se respete a cabalidad las 
restricciones de usos, tanto por parte de la autoridad 
que tiene la máxima responsabilidad como por los 
propios usuarios. 

El desafío es generar una política nacional activa que 
fortalezca el desarrollo institucional a nivel nacional, a 
nivel comunal y con las comunidades, y que considere 



8 REVISTA AIDIS                MARZO 2016

el mejoramiento de las políticas de planificación 
urbana para incluir los riesgos de inundaciones y 
deslizamientos de tierra debido a precipitaciones 
extremas, tanto en áreas urbanas como rurales. 

ESCASEZ DE RECURSOS 
HÍDRICOS Y SEQUÍA

te estrategias que permitan solucionar o paliar los 
efectos de esta escasez.

La escasez de agua debe ser abordada con todos 
los medios disponibles, tanto los asociados a la 
reducción del uso, pérdidas y consumo (eficiencia 
hídrica), como aquellos asociados a la generación de 
nuevos recursos. Dentro de estos últimos cobran 
especial relevancia la desalinización, la reutilización 
de aguas servidas y la recarga de acuíferos. Sin 
embargo, está claro que no existen soluciones 
de aplicación general sino, más bien, se requiere 
abordar los problemas a nivel de cuenca, o incluso 
local, considerando las particularidades de cada caso.

La aplicación de técnicas como la desalinización se 
ve a veces entrampada por la dificultad de obtener 
permisos ambientales o porque el sistema tarifario 
existente puede no garantizar la rentabilidad de la 
inversión. 

La reutilización de aguas servidas, más allá de la 
descargada a los cuerpos receptores, puede tener 
un costo muy inferior a la desalinización, pero se 
ve dificultada porque bajo el marco regulatorio no 
queda clara su viabilidad. 

La recarga de acuíferos, contemplada en el actual 
Código de Aguas, presenta ventajas significativas en 
relación a los embalses superficiales en términos 
de inversión y dificultades de tramitación de obras 
y, además, por sus menores pérdidas evaporativas. 
No obstante, para fomentar su aplicación resulta 
imprescindible contar con un marco regulatorio 
que permita obtener certeza jurídica sobre la 
explotación de los nuevos recursos generados por 
estas prácticas.

Lo anterior requiere de modificaciones legales, 
como al Código de Aguas, normas que permitan 
restringir algunos usos del agua a nivel doméstico, 
la construcción de más reservorios que permitan 
disponer de volúmenes de reserva, la disminución del 
agua no contabilizada por las empresas, entre otras. 
En particular, es fundamental avanzar en medidas para 
asegurar la disponibilidad del agua para el consumo 
humano ante condiciones de escasez extrema. 

XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

•	 El desafío de enfrentar la escasez de agua con 
todos los medios disponibles, considerando las 
realidades locales

•	 Necesidad de desentrabar el desarrollo de 
soluciones para la desalinización, reutilización de 
aguas servidas y recarga de acuíferos

•	 Prioridad del agua para el consumo humano ante 
condiciones de escasez extrema

•	 Una nueva institucionalidad para el agua y un 
sistema realista de asignación de derechos de uso

•	 Asumir temas postergados, como reducción de 
aguas no contabilizadas, aspectos de seguridad 
de suministro y optimización de procesos

•	 Fomento a la educación sanitaria y ambiental

Si bien Chile cuenta, en términos generales, con re-
cursos hídricos en cantidades más que suficientes 
para satisfacer las necesidades actuales y futuras, 
existen problemas de escasez asociados a su dis-
tribución natural, tanto espacial como temporal, los 
que se acentuarán en forma regional y local en los 
próximos años, obligándonos a definir urgentemen-
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Si bien la legislación actual es insuficiente para enfrentar 
la sequía, la modificación del marco regulatorio del 
uso de los recursos hídricos es una necesidad que 
trasciende las razones coyunturales asociadas a la 
escasez de agua, y se sustenta en la necesidad de una 
nueva institucionalidad que centralice las diferentes 
potestades actualmente distribuidas en numerosas 
instituciones y de un sistema realista de asignación 
de derechos de uso. En lo posible, en el manejo de 
cuencas deben participar el Estado, las organizaciones 
territoriales y los usuarios.

Se debe seguir avanzando en la adopción de medidas 
preventivas y en la elaboración de protocolos que 
sean conocidos por todos y que permitan, tanto a las 
autoridades como a las empresas sanitarias, prevenir 
y enfrentar las consecuencias de los nuevos eventos 
de la naturaleza que están afectando al sector 
sanitario debido a la crisis hídrica.

Como una segunda etapa que va más allá del simple 
incremento de las coberturas de servicios sanitarios, 
las empresas se ven enfrentadas a temas que han 
sido tradicionalmente postergados en beneficio de 
los más urgentes, como son la reducción de aguas no 
contabilizadas, aspectos de seguridad del suministro 
y optimización de procesos.

La tendencia a implementar programas de educación 
sanitaria y ambiental, a través de actividades de 
formación y extensión, está demostrando que 
destinar recursos a este tipo de iniciativas tiene 
efectos positivos, tanto para tener mayor conciencia 
en el cuidado del medio ambiente y en el uso 
responsable del agua, como para promover el interés 
en estas materias.
 

GESTIÓN DE EMPRESAS SANITARIAS

•	 Adopción de medidas para reducir las aguas no 
contabilizadas

•	 Planes de seguridad de agua: una valiosa 
herramienta para la gestión de riesgos

Es posible reducir las aguas no contabilizadas de las 
empresas de agua potable mediante una adecuada 
administración de las redes, fortalecimiento de la 
macro-medición, empleo de sistemas de control 
de presiones, utilización de técnicas de modelación, 
identificación anticipada de sectores vulnerables y 
otras técnicas. 

Los Planes de Seguridad del Agua se constituyen 
en una herramienta de gestión de riesgos para las 
empresas prestadoras de servicios, demostrándose 
su importancia y utilidad en la planificación. Por ello, 
está en proceso de implementación una directriz 
nacional con el concurso del MINSAL, modelo 
que permite una estrategia distinta a la actual, más 
preventiva en vez de correctiva.

Se recomienda, tanto a los organismos del Estado 
como a las empresas sanitarias, reforzar las medidas 
para capturar en forma sistemática datos censales, 
estadísticos y de las fuentes de agua, que apoyen la 
medición de resultados y planificación. En especial 
los relacionados con las fuentes de agua permitirán 
disponer de estadísticas para adoptar medidas 
oportunas frente a la crisis hídrica que afecta al 
país. También se destaca la importancia de una 
red pluviométrica en ciudades importantes como 
herramienta para la modelación del comportamiento 

XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

•	 Información mejor y sistematizada para la toma 
de decisiones en el ámbito sanitario

•	 Revisión de las normas de agua potable y agua 
para diferentes usos 
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de los cursos de agua frente a eventos que expongan 
a riesgos de deslizamientos o inundaciones a la 
población.

Se constata la existencia y disponibilidad de tecnologías 
que permiten optimizar el funcionamiento de los 
sistemas de tratamiento para disminuir sus costos 
de operación o probabilidad de fallas y que son 
adaptables a todo tipo de equipos y marcas.

Hay propuestas para revisar las normas de agua 
potable, de calidad para diferentes usos y otras, 
de manera de clarificar la especificación de ciertos 
parámetros y estudiar la conveniencia de incluir los 
denominados parámetros emergentes.

SANEAMIENTO RURAL

•	 Tecnologías adecuadas para el sector rural

•	 A la espera de la Ley de Servicios de Agua 
Potable y Saneamiento Rural

Ha habido grandes avances en términos de cobertura 
de servicios de abastecimiento de agua para la 
población urbana y rural concentrada. Sin embargo, se 
debe evitar la utilización de tecnologías que exceden 
la capacidad técnica de los administradores o costos 
operacionales que superan la capacidad económica 
de las comunidades, lo cual ocurre muchas veces 
por la necesidad de dar cumplimiento a normativas 
generales de aplicación a nivel nacional.

Se debe considerar la necesidad de dialogar en su 
idioma con las comunidades indígenas, respetando 
sus costumbres para las soluciones proyectadas o 
propuestas.

Se destaca la existencia de un proyecto de Ley de 
Servicios de Agua Potable y Saneamiento Rural que 
tendería a avanzar en la solución de los problemas 
existentes.

RESIDUOS SÓLIDOS

•	 A la espera de la Ley de Fomento al Reciclaje

XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

En la actualidad se encuentra en su fase final de 
discusión en el Congreso Nacional el proyecto de 
ley marco para la gestión de residuos y la ampliación 
de la responsabilidad del productor, también llamada 
“Ley de Fomento al Reciclaje”, que tiene por objeto 
prevenir la generación de residuos y fomentar su 
valorización, con la finalidad de proteger el medio 
ambiente. 

Este cuerpo normativo se traduce en la aplicación 
para Chile de la “Responsabilidad Extendida del 
Productor - REP”, la que en su aplicación debería 
generar los incentivos adecuados para  una mejor 
gestión de los residuos por todos generados.
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XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

XXI CONGRESO DE AIDIS CHILE 

INAUGURACIÓN

Subsecretario de Medio Ambiente, Marcelo Mena, inaugura el XXI 
Congreso de AIDIS Chile junto a la presidenta del mismo, Pilar 
Honorato, y al presidente de AIDIS Chile, Alex Chechilnitzky.

Directivos de AIDIS.

   La sesión inaugural contó, entre otras, con las intervenciones de invitados como el Presidente de AIDIS Interamericana Luiz Augusto de 
Lima Pontes; el Intendente Regional Claudio Ibáñez y el Ministro de Obras Públicas Alberto Undurraga; además de una charla magistral del 

Subsecretario de Medio Ambiente, Marcelo Mena. 
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PANELES TEMÁTICOS 
Tratamiento de agua potable: remoción de arsénico •  Reúso de las aguas servidas tratadas en Chile • Planes de seguridad del agua  

• Sostenibilidad y cambio climático • Desalinización de agua de mar como motor de desarrollo para Chile • Cambio climático: consecuencias, 
mitigación y políticas • Recursos hídricos, sequía y desastres 

XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

TRABAJOS TÉCNICOS
 Cerca de 90 trabajos técnicos fueron presentados en el congreso en los temas de recursos hídricos, agua potable, desalinización, gestión 

de servicios sanitarios, cambio climático, gestión ambiental pública y privada, lodos y biosólidos, residuos sólidos, residuos industriales 
líquidos, aguas servidas y otros.
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XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

Se otorgó una distinción a las alumnas Katherine Araya y Katya 
Urqueta, del Colegio Leonardo Da Vinci de Coquimbo, quienes  
obtuvieron el primer lugar del concurso Junior del Agua 2015, 

Con una mención especial fue premiado el trabajo de investigación 
“Determinación de Metmorfina en muestras de Agua por 

cromatografía líquida de alto desempeño”, de Martha Avilés, Manuel 
Sánchez y Jacobo Tapia.

CLAUSURA 
 El talento musical de la Región de Coquimbo se hizo presente en el Congreso de AIDIS con una excelente presentación de la Orquesta 

Sinfónica Juvenil de La Antena, dirigida por el maestro Mauricio Ibacache Velásquez y conformada por más de 70 niños y jóvenes, además 
de la joven soprano Yaritza Véliz y el tenor Gonzalo Tomckowick.

EXPOAIDIS
En esta muestra tecnológica que acompañó el XXI Congreso de AIDIS Chile se otorgó el Premio Expoaidis que en esta oportunidad fue 

compartido por los Stands de las empresas SIMTECH y DILACO. Reconocimiento especial a CAP Minería
 

 Una veintena de participantes expusieron sus trabajos bajo la 
modalidad de poster.
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XX I  CONGRESO  A ID I S  CH I L E

VIII CONGRESO DE REGIÓN IV DE AIDIS INTERAMERICANA
Junto al encuentro de AIDIS Chile el Congreso de La VIII Congreso de la Región IV de AIDIS Interamericana. Esta región reúne a los capítulos 

de AIDIS de Argentina, Brasil, Chile , Paraguay, Uruguay. 
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A ID I S  I N T ERAMER I CANA

LUIZ AUGUSTO DE LIMA PONTEs:

“EL XXXV CONGRESO INTERAMERICANO 
DE AIDIS TENDRÁ COMO EJES 

PRINCIPALES LOS TEMAS RELACIONADOS 
CON LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO 

SOSTENIBLE”

Presente en el XXI Congreso de AIDIS Chile, 
el Presidente de AIDIS Interamericana 
Luiz Augusto de Lima Pontes destacó la 
actualidad del lema del encuentro, “Agua 

Segura para Todos: el Desafío de Hoy”: “Nuestro 
continente es beneficiado en términos de recursos 
hídricos con 30% del agua superficial del mundo, 
pero su distribución en las distintas regiones es 
irregular. Hay abundancia en algunas regiones y 
escasez en otras, principalmente en los grandes 
conglomerados urbanos. Por otra parte en virtud 
del cambio climático y el fenómeno El Niño, el clima 
ha cambiado, trayendo serios problemas como 
destrucciones y sequías, afectando el abastecimiento 
de agua a las poblaciones”.

En este marco, habla de los aportes que corresponden 
a la organización que preside del 2014 al 2016 y, 
encontrándose en la mitad de su gestión, habla de las 
acciones realizadas y las que vienen para 2016.

¿Cuáles han sido las metas de su gestión en términos 
del desarrollo de AIDIS?

Cuando asumí la presidencia, una de mis intenciones 
era recuperar la parte financiera y fortalecer la sede 
de São Paulo. Hoy estamos trabajando con cuatro 
personas en la sede y tenemos las finanzas ordenadas 
para todo el período. Otro objetivo era realizar en 

2015 los congresos de las cuatro regiones de AIDIS. 
El de la Región I se hizo en Miami, el de Región II en 
Managua, el de la Región III en Santa Cruz de la Sierra, 
y el de la Región IV junto con el XXI Congreso de 
AIDIS Chile, en La Serena. Realizamos también un 
evento temático de la División de Agua en Panamá, 
un encuentro técnico de alto nivel en São Paulo sobre 
compostaje, otro en Perú sobre gestión responsable 
del agua y saneamiento, y uno sobre reúso de agua 
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en Fortaleza, al nordeste de Brasil. Y en cuanto a las 
divisiones técnicas, se proyectan encuentros en 2016 
sobre cambio climático en México en marzo, y sobre 
agua potable rural en Chile en abril. 

¿Cómo es la situación actual de la Asociación en 
términos de miembros y desarrollo de los capítulos 
nacionales?

AIDIS tiene 24 capítulos, cuyos socios en algunos 
países se han mantenido estables, en otros bajaron 
y en otros aumentaron. Hoy tenemos 25.000 socios. 
Algunos capítulos estaban desactivados, como el de 
Uruguay, que se reformuló y ahora está muy activo y 
realizó en noviembre su octavo congreso. Otros que 
estaban débiles y se recuperaron son los capítulos 
de Perú y Nicaragua. En Guatemala, Cuba, Haití y 

Canadá estamos tratando de promover una mayor 
actividad.

¿Cómo están operando los convenios con otras 
organizaciones y la participación de AIDIS en foros, 
como un referente en el tema?

AIDIS es una organización no gubernamental 
que mantiene relaciones con la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) y Organización 
Mundial de la Salud (OMS), donde participamos con 
derecho a voz en asambleas de ministros. Estuvimos 
en septiembre pasado en Washington con el Consejo 
Directivo de la OPS y estamos haciendo dos nuevos 
convenios, uno en la parte de residuos hospitalarios 
y el otro sobre las Metas del Desarrollo Sostenible.

Una meta de mi gestión era recuperar convenios con 
entidades congéneres. Ya lo hicimos con American 
American Water Works Association (AWWA), y 
estamos tratando de reactivar los convenios con la 
Water Environment Federation (WEF), International 
Solid Waste Association (ISWA) y ALOAS-
Asociación Latinoamericana de Operadores de Agua 
y Saneamiento. Con la AWWA estamos traduciendo 
al español varios de sus textos, y lo mismo haremos 
con la WEF. La finalidad de los convenios con otras 
asociaciones es aprovechar su expertise y ponerla 
a disposición de nuestros socios. En muchos casos 
tenemos la oportunidad de organizar una sesión de 
AIDIS dentro de sus congresos y ellos dentro de los 
nuestros. 

¿De qué forma se está abordando en AIDIS la formación 
profesional del ingeniero sanitario?

Nuestras principales herramientas de formación 
son los congresos, seminarios, simposios, encuentros 
temáticos y encuentros técnicos, que son la forma 
de difundir los avances. También tenemos convenios 
con la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), que ofrece una beca en el área ambiental, y 
ahora estamos preparando dos convenios, uno con la 
Universidad de Valparaíso y otro con la Universidad 
de São Paulo. Por otra parte, estamos preparando 

A ID I S  I N T ERAMER I CANA

“El objetivo mayor de AIDIS es el 
desarrollo de la ingeniería sanitaria y 
ciencias del ambiente, y entendemos 

que el crecimiento económico y la 
preservación ambiental es una realidad 

posible: existen herramientas para 
compatibilizarlos”.
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A ID I S  I N T ERAMER I CANA

libros sobre asuntos específicos de ingeniería sanitaria, 
y lanzamos comentario de dos expertos en varios 
temas de ingeniería sanitaria bastante actualizados.

¿Cómo se han relacionado los objetivos de AIDIS con 
los Objetivos del Milenio y ahora con los Objetivos de 
Sustentabilidad a nivel mundial?

AIDIS hizo un esfuerzo muy grande en los países para 
alcanzar las Metas del Milenio en América. En la región 
se cumplió con la meta relativa al abastecimiento de 
agua, pero no con la de saneamiento. Ahora, con los 
Objetivos de Sustentabilidad, estamos preparando 
un programa para llevar a todos los capítulos de 
modo que trabajen en estas metas. El objetivo mayor 
de AIDIS es el desarrollo de la ingeniería sanitaria 
y ciencias del ambiente, y entendemos que el 
crecimiento económico y la preservación ambiental 
es una realidad posible: existen herramientas para 
compatibilizarlos.

¿Cuál será el énfasis del próximo congreso de AIDIS 
Interamericana, que se realizará en agosto en 
Cartagena de Indias?

El XXXV Congreso Interamericano de AIDIS, que 
será realizado del 21 al 24 de agosto de 2016, 
tendrá como ejes principales los temas relacionados 

con los  Objetivos de Desarrollo Sostenible 2015-
2030 establecidos por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas, o sea: equidad; desarrollo 
rural; salud ambiental; educación ambiental; 
igualdad de género; agua potable, aguas residuales, 
residuos sólidos, energías renovables, crecimiento 
económico sostenible, infraestructura e innovación; 
ciudades sostenibles; responsabilidad social; cambio 
climático; playas, océanos y mares; bosques; paz e 
institucionalidad; y sociedad civil. El Congreso tendrá 
apoyo de Francia, Israel, Estados Unidos (AWWA y 
WEF), Alemania y Holanda. Invitamos a todos que 
se unan a nosotros para el éxito del Congreso y 
el aumento de los conocimientos de la Ingeniería 
Sanitaria y de las Ciencias del Ambiente.

Más información sobre AIDIS Interamericana en 
http://www.aidisnet.org/html/esp/index_esp.htm

AIDIS hizo un esfuerzo muy 
grande en los países para 

alcanzar las Metas del Milenio 
en América. En la región se 

cumplió con la meta relativa al 
abastecimiento de agua, pero no 

con la de saneamiento. Ahora, con 
los Objetivos de Sustentabilidad, 

estamos preparando un programa 
para llevar a todos los capítulos de 
modo que trabajen en estas metas.
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Alberto Undurraga
Ministro de Obras Públicas

El fenómeno de la sequía ha llegado para 
quedarse, y es necesario incorporarlo 

estructuralmente en las políticas públicas 
y en los desarrollos privados. Desde 

el Estado, se están tomando acciones 
en cuatro ámbitos: institucionalidad, 

regulación del agua, gestión del agua, y 
la prevención y gestión ante catástrofes.

La gestión del agua enfrenta hoy un complejo 
escenario. En primer lugar, en los últimos 
siete años la sequía ha afectado a varias 
regiones del país. Cuando este fenómeno 

es transitorio, se enfrenta con medidas transitorias. 
Pero hoy ya no es un problema pasajero y, por lo 
tanto, requerimos cambios estructurales para hacerle 
frente. Esto nos exige a todos incorporar la sequía 
como un fenómeno permanente en nuestros planes 
y programas, políticas públicas y desarrollos privados, 
en nuestros modelos sanitarios e inversiones.

En segundo lugar, y como expresión práctica de lo 
anterior, existe una gran cantidad de comunidades 
rurales que hoy deben ser abastecidas de agua potable 
por camiones aljibes, sea porque las redes no existen 
o porque están secas. Esto tiene un altísimo costo 
para las arcas fiscales. Es una razón más por la cual 
requerimos soluciones permanentes y a largo plazo. 
Y si antes veíamos la sequía más como un problema 
del campo, actualmente también amenaza a nuestros 
sistemas urbanos. Algunas ciudades –como Ovalle, 
Illapel, Valparaíso y Santiago- presentaban riesgo de 
abastecimiento para este verano. Solo las lluvias 
que tuvimos en agosto pasado nos han permitido 
respirar con cierta tranquilidad para la temporada.

Un tercer elemento a destacar es que tenemos un 
Estado con una institucionalidad muy dispersa en 
materia de aguas. Existen más de 40 instituciones, que 
dependen de cinco ministerios, y que en conjunto 
cumplen más de 100 funciones. Cuando el problema 
es de todos, en la práctica no es de nadie, lo que 
genera un problema enorme al interior del Estado. 

Como cuarto factor, tenemos una legislación que 
si bien ha generado una asignación importante de 

LOS CUATRO FOCOS DE OBRAS 
PÚBLICAS DE CARA A LA SEQUÍA

Elaborado por revista AIDIS a partir de la presentación del Ministro 
de Obras Públicas, Alberto Undurraga, en el XXI Congreso de AIDIS 

Chile (La Serena, noviembre 2015).

EScaseZ  H ÍDR I CA
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recursos para el crecimiento económico, aún es 
insuficiente para el desafío de la situación de sequía. 
Me refiero al Código de Aguas, que fue pensado para 
un país con abundancia de agua, no deficitario. 

¿Qué estamos haciendo como 
país ante este escenario? 

Estamos trabajando en cuatro focos -institucionalidad, 
regulación del agua, gestión del agua y la prevención 
y gestión ante catástrofes- y en cada uno de ellos 
con acciones tanto en el corto plazo como en el 
largo plazo.

En el corto plazo destacan la rehabilitación de 
tranques y embalses, el revestimiento de canales, la 
construcción y rehabilitación de pozos para sistemas 
de APR, la fiscalización del cumplimiento de los planes 
de desarrollo de las empresas sanitarias, entre otras.

En tanto, la mirada de largo plazo apunta a la gestión 
integrada de recursos hídricos, a inversiones en 
plantas desalinizadoras y nuevos embalses. Esto 

implica hacer más coherentes los diagnósticos con 
las soluciones, generar más y mejor información que 
apoye la toma de decisiones, gestión efectiva de los 
procesos, y seguir fiscalizando bien. Pero significa, 
sobre todo, entender que la gestión del agua es un 
proceso social, que determina que comunidades que 
enfrentan necesidades diversas sobre un recurso 
cada vez más escaso deben ser capaces de ponerse 
de acuerdo para gestionarlo, distribuirlo y preservar 
su sustentabilidad.

En el futuro, y cada vez más cerca, las soluciones 
son distintas por cada cuenca. Soluciones efectivas 
como, por ejemplo, el aporte de la desalinización 
en Antofagasta no solo al agua potable sino a la 
cuenca completa, o los intercambios de agua como 
lo muestra una experiencia exitosa en la cuenca 
del río Loa. El agua debe ser manejada a nivel local, 
con esquemas participativos que permitan generar 
confianza entre los actores para avanzar y establecer 
una calidad objetivo que sea consistente con el uso 
del recurso.
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En materia de institucionalidad, estamos trabajando 
para que exista en Chile una institución rectora más 
allá de la Dirección General de Aguas (DGA). Esta 
última tiene un rol administrador, pero no rector 
ni de decisión de las políticas públicas en materia 
de agua. A inicios del gobierno, la Presidenta de la 
República nombró un Delegado Presidencial de 
Recursos Hídricos; luego, constituimos el Comité de 
Ministros del Agua (Obras Públicas, Medio Ambiente, 
Agricultura, Energía y Minería) y estamos en este 
momento elaborando una propuesta de organismo 
rector en aguas que permita resolver de manera 
eficiente tanto el diseño de la política pública como 

los aspectos de institucionalidad de los servicios a 
los distintos actores. Esta propuesta pronto será 
presentada a la Presidenta.

En cuanto a regulación de las aguas, destacan el 
proyecto de ley que modifica al Código de Aguas. 
El mecanismo de asignación, uso y control del agua 
contemplado por la ley actual fue concebido para un 
escenario de abundancia, muy distinto a la situación 
de escasez que hoy se vive. Las normas jurídicas 
solo funcionan cuando reconocen la realidad y son 
capaces de interpretarla. En lugares de sequía, el 
Código de Aguas es hoy absolutamente insuficiente 
para abordar las distintas soluciones. Algunos énfasis 
del proyecto apuntan a: explicitar que el agua para 
consumo humano tiene prioridad sobre otros 
usos cuando la distribución por cuotas no resulta 
compatible con las necesidades de la comunidad; 
dotar al Estado de herramientas mínimas para actuar 
en escenarios de escasez y agotamiento de acuíferos; 
y generar un régimen para los nuevos derechos, de 
modo que se entreguen a 30 años renovables y no a 
perpetuidad, como es hoy. 

Un segundo hito en materia de regulación es el envío 
al Congreso de una indicación para lograr una versión 
mejorada del proyecto de ley de servicios sanitarios 
rurales, que busca principalmente institucionalizar un 
sistema con 50 años de historia que abastece hoy 
a dos millones de personas en todo Chile. Estamos 
hablando de casi 2.000 cooperativas y comités de 
APR que, si bien cuentan con regulación sanitaria, no 
cuentan con regulación en inversiones en las áreas 
de influencia. Con esta ley queremos proteger los 
territorios, realizar las inversiones y asegurar los 
derechos de los usuarios, así como los derechos y 
deberes de quienes están a cargo de la operación 
sanitaria. Esta ley ya se está discutiendo en segundo 
trámite en la Cámara de Diputados.

En lo que se refiere a la gestión del agua, estamos 
desarrollando un esfuerzo extraordinario en 
inversiones en infraestructura para garantizar el 
abastecimiento de agua potable y el riego de cultivos. 
Hablamos de grandes y pequeños embalses, de 

En lugares de sequía, el Código de 
Aguas es hoy absolutamente insuficiente 

para abordar las distintas soluciones. 
Algunos énfasis del proyecto apuntan 

a: explicitar que el agua para consumo 
humano tiene prioridad sobre otros usos 

cuando la distribución por cuotas no 
resulta compatible con las necesidades 

de la comunidad; dotar al Estado de 
herramientas mínimas para actuar en 

escenarios de escasez y agotamiento de 
acuíferos; y generar un régimen para 
los nuevos derechos, de modo que se 

entreguen a 30 años renovables y no a 
perpetuidad, como es hoy
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red de agua potable rural y plantas desalinizadoras. 
Históricamente se ha licitado uno a dos grandes 
embalses por gobierno. En este gobierno dejaremos 
licitados ocho grandes embalses. Esto no solo pasa 
por una decisión presupuestaria, sino también política: 
para ser aprobados, los embalses enfrentan muchas 
dificultades en la precalificación, en la calificación, en 
el estudio de resolución de calificación ambiental, en 
el diseño y en la construcción, lo cual ha inviabilizado 
varios de estos proyectos. Para dar certezas jurídicas, 
económicas y políticas, empaquetamos las licitaciones 
en dos procesos, de modo de asegurar el desarrollo 
del embalse. Los ocho embalses aportarán mil 
hectómetros al almacenamiento actual del país y 
beneficiarán a más de 120 mil hectáreas de riego. 
También colaborarán con el agua potable rural y 
serán complementados por 15 pequeños embalses 
entre las regiones de Atacama y La Araucanía, y por 
la recuperación de otros 10 embalses existentes. 
Esto se suma al más de centenar de microembalses 
que la Comisión Nacional de Riego y el INDAP están 
desarrollando en distintos lugares del país. Todos 
estos esfuerzos permitirán aumentar en más de un 
10% la capacidad de almacenamiento de agua.

En cuanto a la red de agua potable rural, estamos 
avanzando en el fortalecimiento de las inversiones 
complementarias en aquellos sistemas afectados por 
la sequía, y en la entrega de un nuevo presupuesto al 
agua potable rural.

Pero las inversiones tradicionales no resuelven 
todos los problemas. Se requiere incorporar nuevas 
tecnologías. En ese marco, en marzo de 2015 la 
Presidenta  anunció el desarrollo de cinco plantas 
desalinizadoras, además de microdesalinizadoras en 
distintos lugares del país. 

El cuarto foco se refiere a la prevención y gestión 
ante catástrofes, debido a que ellas afectan la gestión 
de las aguas. Tenemos que incorporar este aspecto 
en la planificación de las sanitarias y aprender de la 
experiencia. También, los aportes desde el área de la 
ingeniería nos pueden ayudar a mejorar las políticas 
públicas. Desde 2010 hemos tenido un avance 
significativo en materia de tsunamis, pero nos falta 
una política pública clara en materia de quebradas y 
control de aluviones.
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Reinaldo Fuentealba
Director Nacional de Obras Hidráulicas,  

Ministerio de Obras Públicas

Medidas de corto, mediano y largo 
plazo contempla el Plan Nacional de 

Sequía que aborda el cambio climático, 
los recursos hídricos y la escasez hídrica. 

Desde planes de emergencia hasta 
inversiones en grandes embalses y 

plantas desalinizadoras se contemplan 
para asegurar el agua para consumo 

humano así como para el uso agrícola, 
ganadero y productivo.

L
os últimos años Chile ha sido marcado 
por un déficit de precipitaciones que ha 
disminuido las reservas de aguas y ha 
afectado los suelos. Según datos de la 

Dirección Meteorológica, el período entre 2004 y 
2014 ha sido la década más seca desde 1866 para 
la zona central, que comprende desde la región de 
Coquimbo hasta Bío-Bío.

A lo anterior, se sumaron en 2015 situaciones de 
emergencia como los fuertes temporales que en 
marzo golpearon el Norte Grande y el Norte Chico, 
siendo las lluvias más intensas de los últimos 18 
años, y el terremoto de la Región de Coquimbo en 
septiembre. Estos eventos impactaron, entre otras 
cosas, en las obras hidráulicas.

Aunque en la actualidad el escenario hídrico es 
levemente mejor que el del año 2014 desde la 

PANORAMA NACIONAL: 
MEDIDAS EN MARCHA 

PARA ENFRENTAR LA SEQUÍA
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perspectiva de los embalses, persiste un déficit 
relevante en la zona centro norte, particularmente 
desde la Región de Atacama hasta la Metropolitana 
(Tabla 1). 

Todo esto se traduce en un escenario donde, junto 
a una creciente demanda por recursos hídricos, se 
han intensificando los conflictos socioambientales en 
torno al agua. 

Desde la Dirección de Obras Hidráulicas, del 
Ministerio de Obras Públicas (MOP), la escasez 
hídrica se está abordando de manera integral, 
diseñando medidas de corto, mediano y largo 
plazo que permitan enfrentarla con un enfoque 
territorial, considerando la realidad regional y local. 
Las inversiones incluyen:

•	 Estudios hidrogeológicos y prospecciones 
geofísicas, para determinar nuevas fuentes de 
agua.

•	 Profundización y habilitación de sondajes 
existentes.

•	 Conexiones a redes de las empresas sanitarias, 
en caso de ser necesario.

•	 Explotación de aguas subterráneas para la 
construcción y habilitación de nuevos sondajes, 
que sirvan de abastecimiento tanto para el 
consumo humano como para el uso agrícola, 
ganadero y productivo.

•	 Encauzamiento de ríos.
•	 Revestimiento de canales.
•	 Construcción y rehabilitación de embalses.

Más allá de las obras, el abordaje de la sequía requiere 
tener en cuenta la necesidad de privilegiar el consumo 
humano y promover los proyectos multipropósito, así 
como reforzar las visiones multisectoriales de largo 
plazo para adaptarse a condiciones de mayor escasez, 
como se prevé en un escenario de cambio climático. 
También es preciso mejorar la información sobre los 
recursos hídricos y promover el fortalecimiento de 
las Organizaciones de Usuarios de Aguas. Por otra 
parte, la reutilización de aguas servidas tratadas y la 
desalinización de agua serán posibles si se resuelven 

trabas legales y la ecuación de costos. La innovación 
técnica y la gestión integrada de cuencas deben ser 
los nuevos pilares en la toma de decisiones.

Medidas

A continuación se presentan las principales medidas 
en marcha. Ellas forman parte del Plan Nacional de 
Sequía, que aborda el cambio climático, los recursos 
hídricos y la escasez hídrica. 

Plan de emergencia de riego por sequía. 
Se trata de medidas de corto plazo que contemplan 
explotación de aguas subterráneas de pozos fiscales, 
encauzamiento de ríos para mejorar la conducción, y 
revestimiento de canales para disminuir la infiltración. 
Se concentra en las regiones de Coquimbo y 
Valparaíso, con inversiones por cerca de 14 mil 
millones de pesos en conjunto para los años 2015 
y 2016.

Plan de infraestructrura de riego. Medidas 
de mediano y largo plazo, que incluyen más embalses, 
administración eficiente, infiltración de acuíferos, y 
reutilización y desalinización de agua. Considera:

•	 La licitación de 8 grandes embalses antes de 
finalizado el 2017 (Tabla 2) y otros 12 entre 
2018 y 2025. El aporte del plan de grandes 
embalses se traducirá en un incremento del 8% 
respecto de la capacidad actual de los embalses. 

•	 Plan de Pequeños Embalses, que contempla 
inversiones en 15 nuevos y la rehabilitación de 
otros 10 hasta el año 2017, desde la Región 
de Coquimbo a la de La Araucanía, con una 
inversión de $300.000 millones durante el actual 
periodo presidencial. Beneficiará a 9.000 predios 
(sobre 17.000 hectáreas) y una población 
estimada de 45.000 personas.

La innovación técnica y la gestión 
integrada de cuencas deben ser los 

nuevos pilares en la toma de decisiones.
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•	 Recarga artificial de acuíferos, estando en 
desarrollo un proyecto en el valle del Aconcagua 
a través de piscinas de infiltración.

•	 Construcción de canales y entubamientos, con 
una inversión del orden de $80.000 millones. 
Entre las obras que ya están en ejecución se 
encuentran el entubamiento del Canal Azapa 
en la Región de Arica y Parinacota, y entregas 

prediales en el embalse El Bato en la Región de 
Coquimbo. 

Plan de emergencia de APR por sequía. En 
la base de Sistemas de Agua Potable Rural existentes 
adscritos al MOP, se contabilizan 1.729 sistemas. 
Actualmente, en 153 se están desarrollando estudios, 
diseños y obras (iniciativas de inversión) para resolver 
y prevenir situaciones de desabastecimiento actuales 

Tabla 1. Estado de los embalses a octubre de 2015

EScaseZ  H ÍDR I CA



25   REVISTA AIDIS                 MARZO 2016

y futuros. A fines de 2015 el avance físico promedio 
de estos proyectos se situaba en un 88%. Al mismo 
tiempo, se están desarrollando diversas iniciativas de 
inversión de abastecimiento básico progresivo para 
localidades dispersas.

Plantas desalinizadoras. Como parte de las 
medidas de corto a mediano plazo, está el desarrollo 
de plantas desalinizadoras para las localidades rurales 

de las provincias de Petorca, Limarí y Choapa. Las 
plantas corresponden a Pullally (67 l/s) y Longotoma 
(48 l/s), en la provincia de Petorca; Combarbalá (37 
l/s), Cogotí (50 l/s) y Paloma (50 l/s), en la provincia 
de Limarí; y Choapa (67 l/s), en la provincia de 
Choapa. Las plantas se licitarían para construcción 
antes de finalizado el 2017.

Tabla 2. Nuevos embalses contemplados en plan de infraestructura de riego
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Mirtha Meléndez
Seremi de Obras Públicas, Región de Coquimbo

La Región de Coquimbo experimenta 
desde hace años una grave sequía que 

está poniendo en riesgo, como nunca, la 
continuidad de los servicios de agua pota-
ble tanto urbanos como rurales. La sequía 

afecta a todos los sectores productivos y 
sus consecuencias pueden ser insospecha-

das si no se abordan en forma oportuna 
y consensuada entre las autoridades y los 
diferentes usuarios del agua. En este con-
texto se creó el Plan Estratégico Regional 

para enfrentar la escasez hídrica 2015-
2025, que ya se encuentra materializan-

do sus medidas.

REGIÓN DE COQUIMBO:
DE LA CRISIS HÍDRICA AL PLAN 

ESTRATÉGICO REGIONAL

E
l estado del sistema hidrológico de la Región 
de Coquimbo al 2015 es crítico. Así lo 
acusan la mayoría de las variables relaciona-
das con el ciclo hidrológico, partiendo por 

las precipitaciones, que presentan un déficit cercano 
al 50%, y la cobertura de nieve en la cordillera, con 
un déficit aproximado de 60%, lo que a su vez se ma-
nifiesta en un déficit superior al 60% en los caudales.

En la Figura 1, se observan las precipitaciones para 
distintas localidades de las tres provincias de la región 
de Coquimbo durante los años 2000 al 2014, con-
firmando en todos los territorios una tendencia a la 
baja en la cantidad de agua caída. Así, por ejemplo, 
al comparar el promedio de las precipitaciones de 
los últimos 14 años con el promedio histórico, se 
observa que:

•	 En la hoya del río Choapa las precipitaciones 
han disminuido en 238,2 mm, lo que equivale 
a un 17,3%.

•	 En la hoya del río Limarí disminuyeron en 70,7 
mm, lo que equivale a un 9,5%.
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•	 Y en la hoya del río Elqui la disminución fue de 
37,3 mm, equivalente a un 7,4%.

Por su parte, los caudales de los principales ríos 
de las tres provincias de esta región mostraban a 
noviembre de 2015 una baja con respecto al mismo 
mes del año anterior: disminución de 0,41m3/seg 
que representa un 17% del caudal en Elqui; 1,24 

Figura 1. Precipitaciones desde año 2000 a 2014, Región de Coquimbo (DGA, 2014). (Agua caída, milímetros por año)

Tabla 1. Embalses de la Región de Coquimbo a octubre de 2015

EMBALSES
CAPACIDAD 

MÁXIMA
VOLUMEN EMBALSADO % EMBALSADO 

DE CAPACIDAD  
MÁXIMA

x 10*6  (M3)

x 10*6 (m3) 31-10-2015 30-09-2015 31-10-2014

LA LAGUNA 40,00 25,02 22,67 27,53 63%

PUCLARO 200,00 39,02 31,91 22,70 20%

RECOLETA 100,00 23,90 18,03 7,49 24%

LA PALOMA 750,00 112,12 72,27 31,84 15%

COGOTÍ 140,00 44,98 29,85 0,00 32%

CULIMO 10,00 1,41 1,41 0,00 14%

CORRALES 50,00 30,37 21,05 24,02 61%

EL BATO 25,50 15,44 10,80 2,14 61%

TOTAL 1315,50 292,26 207,98 115,72 22,23%

m3seg, correspondiente al 63,3%, en Limarí; y 6,13 
m3/seg, correspondiente al 68,2%, en Choapa.

Y en cuanto al volumen embalsado en la región 
(Tabla 1), en febrero de 2015 alcanzaba los 56,03 
MMm3, representando el 4,26% de la capacidad de 
embalsado existente. Esta situación era algo mejor 
hacia fines de octubre, en que se alcanzó un 22% 
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de la capacidad de embalse a nivel general, pero el 
panorama sigue siendo crítico.

En suma, la región está desde hace varios años 
frente a una grave sequía que está poniendo en 
riesgo, como nunca, la continuidad de los servicios 
de agua potable tanto urbanos como rurales. Esta 
sequía afecta a todos los sectores productivos y sus 
consecuencias pueden ser insospechadas si no se 
abordan en forma oportuna y consensuada entre 
las autoridades encargadas del recurso agua y los 
diferentes usuarios de este.

Impacto en el sector sanitario

La Región de Coquimbo cuenta con 4 empresas 
sanitarias: Aguas del Valle, Aguas La Serena, San Isidro 
(ESSSI) y ESETO, que en conjunto suman 24 sistemas 
y 240.000 clientes. En lo que se refiere al sector rural, 
existen 185 sistemas de APR. En ambos casos, se debe 
responder a los desafíos que implica 15 localidades 
afectadas por la sequía: La Serena-Coquimbo, Ovalle-
Huamalata, Illapel, Los Vilos, Salamanca, Combarbalá, 
El Palqui, Punitaqui, Chañaral Alto, Sotaquí, Canela 
Baja, Canela Alta, Totoralillo y Pichidangui. (Tabla 2)

Las acciones del Estado (DGA-DOH) para enfrentar 
la crisis han incluido decretos de escasez hídrica, 
un plan estratégico para la escasez hídrica, plan de 
sequía para Choapa y Limarí, un plan de emergencia 
para el agua potable rural y un plan de emergencia 
para aluviones. 

En el caso de los sistemas de APR, el aporte en 
inversiones para el año 2015 totalizan más de 17 mil 
millones de pesos, incluyendo obras tradicionales y 
de mantención o ampliación, así como los destinados 
a obras producto de emergencias. 

La Presidenta de la República anunció que en la 
Región de Coquimbo se concretarán dos plantas 
desaladoras para abastecer agua potable en los 
sectores rurales de la provincia de Limarí y Choapa. 
En el año 2016 se iniciarán los estudios de pre 
inversión  con recursos sectoriales de la DOH y en 
el caso de la planta de Choapa se comprometen 
recursos de la Empresa Minera Pelambres . 

La SISS, por su parte, ha aumentado en los últimos 
años su fiscalización a los sistemas vulnerables en 
condición de escasez hídrica a nivel regional. Desde el 
año 2006, ha implementado acciones de seguimiento 
semanales y mensuales sobre los sistemas que 
se han identificado como críticos. El año 2012 se 
impartieron instrucciones generales a todas las 
empresas sanitarias solicitando una actualización del 
Balance Oferta Demanda (BOD) y un cronograma 
de obras de forma de satisfacer la demanda máxima, 
aun en un escenario de sequía. Específicamente, 

Tabla 2. Empresas sanitarias y localidades afectadas 
por la sequía

Empresa Localidades afectadas 
por sequía Población

AGUAS  
DEL VALLE

La Serena - Coquimbo 422.375

Ovalle -  Huamalata 91.068

Illapel 25.702

Los Vilos 17.249

Salamanca 13.857

Combarbalá 6.366

El Palqui 5.877

Punitaquí 4.468

Chañaral Alto 3.335

Sotaquí 2.596

Canela Baja 2.222

Canela Alta 1.385

ESETO Totoralillo 311

ESSSI Pichidangui 992
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el 2013 se requirió a Aguas del Valle un plan de 
acción detallado de todas las acciones tendientes a 
mantener la calidad y continuidad del servicio. Este 
plan ha sido fiscalizado en forma permanente por 
la SISS, requiriendo adecuaciones o actualizaciones.

Conforme a las obligaciones de las empresas 
concesionarias de servicios sanitarios, desde el 
año 2006 a la fecha se han implementado diversas 
acciones como: traslado de agua en camiones aljibes 
como apoyo a sistemas de producción deficitarios, 
compra o arriendo de acciones y derechos de aguas 
o fuentes particulares, acuerdos con las juntas de 
vigilancia de los ríos para la adquisición de volúmenes 
de reserva, acuerdos con particulares para la compra 
o arriendo de agua, construcción de nuevas fuentes 
de captación subterráneas, construcción de tranques 
de reserva, y arriendo y operación de planta de 
tratamiento por osmosis inversa (ESETO).

En vista de la contingencia ocurrida en Ovalle 
durante el mes de julio de 2015, los organismos del 
Estado con competencia sanitaria extremaron su 
trabajo de supervisión y monitoreo sobre el sistema 
de distribución de agua potable de la zona, bajo la 
coordinación del Comité Operativo de Emergencia 
(COE), convocado por el Gobernador de Limarí. El 
comité ha coordinado las acciones de seguimiento, 
medidas de mitigación y actuación de cada servicio 
en base a sus competencias.

Además, en sesión especial de la Comisión 
Regional de Sequía convocada en julio de 2015 
por el Intendente Regional, se presentó el plan 
de inversiones de Aguas del Valle, tanto en obras 
consideradas dentro de su plan de desarrollo como 
de aquellas correspondientes al Plan de Sequía, 
requerido por la Superintendencia, con miras a 
asegurar el abastecimiento a la población urbana 
bajo su concesión.

Plan Estratégico para Enfrentar 
la Escasez Hídrica 2015-2025

En el contexto de la crisis hídrica que experimenta 
por casi una década, la región fue capaz de crear el 
Plan Estratégico para Enfrentar la Escasez Hídrica 
2015-2025. Este ya se encuentra en marcha y está 
materializando sus medidas, que suman más de un 
centenar, con una inversión de 567 mil millones de 
pesos.

Este Plan Estratégico corresponde a un instrumento 
flexible y es el resultado de un trabajo coordinado con 
los actores del sistema hídrico regional, tanto público 
como privado, incorporando las universidades, que 
deberá ir acomodándose y complementándose con 
la Estrategia Regional de Recursos Hídricos al 2030 
(ejemplos en tabla 3 en página siguiente). 

Figura 2. Plan estratégico para enfrentar 
la escasez hídrica 2015-2025
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Tabla 3. El Plan en concordancia con los lineamientos de la Estrategia Regional de Recursos Hídricos al 2030
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Andrés Nazer
Gerente Regional, Aguas del Valle

D
esde que asumió la concesión de la 
Región de Coquimbo en 2003, Aguas 
del Valle ha tenido que enfrentar un 
prolongado período de sequía que 

ya cumple casi una década. Actualmente todas las 
comunas están bajo emergencia agrícola, y 14 de 15 
están con decreto de escasez hídrica. 

La probabilidad de que esta tendencia continúe es alta. 
El Centro de Estudios Avanzados en Zonas Áridas 
(Ceaza) sugiere usar el término de “desertificación”, 
“híper–aridez” o bien “aridización” para describir 
la situación de la Región de Coquimbo. Esa es la 
crítica realidad y, aunque las últimas lluvias han dado 
un respiro, la sequía estructural se mantiene y se 
expresa en déficit de caudales en los ríos y en  bajos 
volúmenes de agua embalsada. 

AGUAS DEL VALLE:  
LIDIANDO CON LA SEQUÍA

Fuertes inversiones

A pesar de todas las dificultades que implica, Aguas 
del Valle ha mantenido la continuidad del suministro 
en toda su área de concesión, donde abastece a más 
de 218.000 clientes de 21 localidades. Hasta ahora, 
ningún cliente ha quedado sin agua potable producto 
de la sequía.

Lo anterior se debe a las acciones que ha llevado 
adelante la sanitaria para contrarrestar la escasez 
hídrica, debiendo cambiar el mix de fuentes de 
aguas superficiales y subterráneas. Mientras el 2010 
las fuentes superficiales representaban el 41% y las 
subterráneas el 59%, el 2014 eran el 21% y 79%, 
respectivamente.

Esto ha implicado un plan de inversiones muy 
importante. El gráfico 1 muestra las inversiones a 
nivel del plan de desarrollo comprometido por la 
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empresa con la SISS, junto a las inversiones adicionales 
a dicho plan, principalmente orientadas a la sequía. 
Solo por este útimo concepto se invirtió entre 
2011 y mediados de 2015 más de 13.000 millones 
de pesos, y un monto mayor a eso, cerca de14.000 
millones de pesos, es solamente gasto por ítemes 
como transporte de agua a través de camiones aljibe, 
compra de agua a terceros, arriendo de derechos de 
agua y aumento de energía eléctrica al migrar de las 
captaciones superficiales a las subterráneas. 

En muchas localidades -como Combarbalá, Canela, 
Chañaral Alto y Punitaqui- el suministro de agua 
potable se mantuvo a través del refuerzo de las 
fuentes con camiones aljibe. Se trata de cerca de 340 
mil camionadas de agua desde 2007 a la fecha. En 
estas localidades, el valor promedio de la tarifa de 
producción de agua potable es de $281,9, pero la 

empresa, para obtener el recurso hídrico, ha debido 
gastar, en promedio,  del orden de $1.751 para 
mantener allí el servicio.

Los principales focos de trabajo son la construcción 
de pozos y tranques; nuevas conducciones y 
plantas elevadoras (una de las más relevantes es la 
conducción río Choapa-río Illapel), los convenios 
con las juntas de vigilancia de los ríos para disponer 
del agua necesaria y satisfacer la demanda de agua 
potable, y la implementación de nuevas tecnologías 
para cuidar el recurso hídrico. 

Todo esto se ha financiado con recursos de la 
compañía, sin que ello haya significado incremento 
tarifario o costo adicional para los clientes.

Reflexiones 

El contexto en el que se opera para enfrentar el día 
a día de la entrega del servicio y las proyecciones 
futuras, merece algunas reflexiones.

En primer lugar, se debe señalar que el Código de 
Aguas en Chile no prioriza el agua para consumo 
humano.

Hoy todos los usuarios del agua (agua potable, 
agricultura, minería y otras actividades industriales) 
tienen iguales derechos. Para asegurar el 
abastecimiento de agua, el Código de Aguas 
establece el decreto de escasez hídrica. En el 
último tiempo, la Región de Coquimbo ha estado 
permanentemente con decreto de escasez hídrica, lo 
cual permite utilizar fuentes que no tienen derechos 
de agua constituidos directamente en el punto de 
captación, pero la empresa debe garantizar que sí 
tiene derechos suficientes para poder utilizar el 
recurso de la cuenca correspondiente.

El decreto de escasez faculta a la Dirección General 
de Aguas para tomar medidas como la intervención 
de las cuencas. En la Región de Coquimbo, sin 

Gráfico 1.
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excepcionales vividos el año 2015 a raíz de intensas 
precipitaciones que dieron paso a aluviones en los 
meses de marzo, julio, agosto y octubre, generando 
cortes de agua. El cambio climático ha cambiado las 
condiciones del entorno, haciendo de los aluviones 
y bajadas de quebradas fenómenos más recurrentes 
que sobrepasan las capacidades previstas por las 
sanitarias en el modelo tarifario. Esto significa que 
si se quiere mantener una continuidad de servicio 
incluso en situaciones de fuerza mayor, se necesita 
tener una infraestructura robusta para sostener esas 
situaciones y, obviamente, esa infraestructura tiene 
que estar reconocida dentro del modelo tarifario. 

El modelo actual está estructurado considerando 
la sequía como un fenómeno excepcional, no 
recurrente y prolongado como se ha manifestado en 
la realidad. 

A largo plazo parece obvio mirar hacia el mar y 
avanzar en las desaladoras. Sin embargo, se trata de 
una alternativa con altos costos para la  producción 
de agua potable y para la que aún no se cuenta 
con una política pública que aclare su modelo de 
financiamiento.

Mientras eso se debate, con modelos de concesiones, 
financiamiento estatal o privado, y se evalúan los 
efectos que ello podría tener una tarifa, Aguas del 
Valle, continua avanzando con los estudios técnicos 
necesarios, de modo de estar listos y reaccionar con 
oportunidad cuando esta alternativa sea necesaria. 
Para esto tiene un proyecto de una inversión de 
más de 170.000 millones de pesos, distribuida en 
dos etapas: una conducción de 71 km de Coquimbo 
a Ovalle, que permita llevar 500 l/seg aprox.; y una 
planta  desalinizadora de agua de mar para consumo 
humano. 

Actualmente la empresa modelo no considera 
las plantas desalinizadoras como solución para 
el servicio de agua potable. Al igual que en lo 
referente a la infraestructura para enfrentar eventos 
extraordinarios, este tipo de inversiones debe ser 
considerada por el modelo tarifario para la prestación 
de servicio. 

Si se quiere mantener una continuidad 
de servicio incluso en situaciones de 
fuerza mayor, se necesita tener una 
infraestructura robusta para sostener 
esas situaciones y, obviamente, esa 

infraestructura tiene que estar reconocida 
dentro del modelo tarifario.

El modelo actual está estructurado 
considerando la sequía como un 

fenómeno excepcional, no recurrente y 
prolongado como se ha manifestado en 

la realidad.   

embargo, esto no ha operado. Es decir, en todo este 
tiempo Aguas del Valle ha trabajado en las mismas 
condiciones que cualquier otro usuario, utilizando 
sus derechos de agua, que a su vez están siendo 
sometidos a desmarques que en algunos lugares 
han variado hasta un 15%. Un desmarque de 15% 
significa que si se tiene derechos por 100 l/seg, solo 
puede usar 15 l/seg. El estar sujetos a desmarques 
ha obligado a la empresa a comprar agua y arrendar 
acciones para asegurar la continuidad del suministro 
de agua potable. Esto a pesar de tener derechos 
propios suficientes. 

Por otra parte, la sequía y los cambios morfológicos en 
las cuencas propician condiciones para la generación 
de aluviones. Así se vio con algunos episodios 
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Diego Barros
Gerente General, Aguas Chañar

D
esde 2008, la crisis hídrica ha generado 
graves problemas en el abastecimiento 
y en la calidad del agua potable en 
la Región de Atacama. El punto más 

complejo se registró en 2011, cuando se vivió la 
crisis hídrica de la cuenca del río Copiapó. Ese año, 
la sequía puso en riesgo la entrega del suministro en 
localidades de Copiapó, Caldera, Chañaral y Tierra 
Amarilla: 66.180 familias afectadas, equivalentes al 
73,9% de los clientes totales. 

Los pozos existentes se agotaron y obligaron el 
desarrollo de nuevos centros de producción en áreas 
alejadas de las zonas de consumo, lo que significó la 
modificación de la estructura de conducción de agua 

AGUAS CHAÑAR: 
CONSTANTES ACCIONES PARA ASEGURAR 

EL ABASTECIMIENTO DE AGUA

potable. La inversión necesaria para implementar 
este plan fue de MM$20.000.

Como efecto de la crisis hídrica fue necesario 
extraer el recurso a mayores profundidades, donde 
la presencia de Sólidos Disueltos Totales (SDT) 
presentes en el agua genera que no se cumpla a 
cabalidad la normativa en la tabla correspondiente 
a los parámetros organolépticos, sin poner en riesgo 
la salud de la población. Cabe tener en cuenta que 
en 2004, año en que comenzó a operar la concesión, 
los pozos tenían una profundidad de 53 metros. 
Hoy el agua se extrae a pozos de gran profundidad 
(sobre 200 metros) en el sector norte de Copiapó, 
cuatro veces más profundos que hace 10 años. Para 
subsanar el problema, Aguas Chañar construyó una 
Planta de Tratamiento de Osmosis Inversa (PTOI) 
con una inversión de MM$3.500.

SAN I TAR I AS  FRENTE  A  LA   S EQU Í A



36 REVISTA AIDIS                MARZO 2016

Dado el alto nivel de inversiones para asegurar el 
suministro de agua potable, y de acuerdo con la 
Superintendencia de Servicios Sanitarios, por primera 
vez en la historia del sector se anticipó el proceso 
tarifario. Esto significó que los mayores costos de 
inversión de acuerdo a la legislación vigente fuesen 
traspasados a los usuarios. 

Aguas Chañar pudo controlar la situación con éxito 
gracias al esfuerzo de sus colaboradores y a la 
capacidad financiera de disponer de los recursos que 
fueron necesarios. 

Sin embargo, el no haber podido asegurar un 
suministro continuo de agua potable y no contar 
con una estrategia comunicacional directa con la 
comunidad, impactó negativamente en la imagen de 
la compañía. Las últimas mediciones de 2014 para 
esta zona establecían una disponibilidad suficiente de 
agua para satisfacer con holgura a la provincia del 
Huasco. Sin embargo, durante el año 2015 estos 
niveles bajaron drásticamente. Ante la emergencia, 
Aguas Chañar implementó un Plan de Gestión 
Hídrica para administrar el suministro de agua 
potable en Vallenar. En paralelo, se puso en marcha 
un plan de inversiones de US$ 1 millón para superar 
la escasez hídrica.

Las acciones realizadas incluyen:
•	 Reparaciones al dren Los Chorros, que aporta 

25 litros por segundo adicionales a la producción 

de agua de la provincia.
•	 Una planta de tratamiento de aguas superficiales, 

que hoy produce 50 litros de agua potable por 
segundo adicionales y que se ampliará hasta 
80 litros por segundo cuando termine su 
construcción.

•	 Un nuevo pozo, que aporta otros 60 litros 
por segundo al sistema de agua potable de la 
provincia.

La solución de largo plazo para asegurar el 
abastecimiento de agua potable en Copiapó es 
la construcción de una planta desaladora de agua 
de mar. Aguas Chañar entregó a la SISS su Plan de 
Desarrollo, el cual considera, entre otros, un nuevo 
sistema de producción de agua potable, mediante 
una planta desalinizadora de agua de mar ubicada 
en Caldera, con una capacidad total de 1.200 l/seg 
y deberá estar operativa el 2018 en su primera fase 
de 450 l/seg. 

En 2014 el gobierno acordó junto a Aguas Chañar 
que el Estado construirá la desaladora para mitigar 
el alza en las tarifas a los usuarios de las localidades 
afectadas. Como empresa estamos prestando todo 
nuestro apoyo a este proyecto, partiendo por el 
estudio de impacto ambiental, presentado por 
ECONSSA en noviembre de 2014, en el que hemos 
dispuesto de recursos y de análisis técnicos para su 
concreción.

Los trabajos de Aguas Chañar en Piedra Colgada. (R. Selles)
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Carlos Torres B.
Gerente de Soporte Operativo,  Aguas Andinas

L
as indagaciones sobre la situación hídrica 
en el mundo realizadas con el satélite 
GRACE de la NASA a mediados de 2015, 
indicaban que más de la mitad de los 37 

mayores acuíferos de la Tierra estaban disminuyendo. 
En muchos países, la sequía está dando paso a 
una diversidad de acciones. A modo de ejemplo: 
importantes sumas en asistencia económica para 
las comunidades que enfrentan una escasez de agua 
y para proyectos de reciclaje y desalinización en 
California, Estados Unidos; un proyecto para llevar 
agua desde el río Yansen a Beijing a través de un canal 
de 1.200 kilómetros, en China; asignación de fondos 
para generar lluvia artificial en Sao Paulo, Brasil; un 
plan del Canal de Panamá para proteger las reservas 
de agua ante la sequía.

Chile tampoco escapa a este panorama. Actualmente, 
el 60% de la población está bajo situación de escasez 
hídrica. Durante el siglo XX, la temperatura  en la zona 
central se incrementó entre 1 y 2 °C, reportándose 
una reducción de la superficie glacial. Los modelos 
de pronóstico climático global para esta zona 
indican para fines del siglo XXI un incremento de la 
temperatura entre 2 y 3,5 °C, valores mayores de 
temperatura sobre los 3.000 msnm y una reducción 
de precipitaciones entre 5% y 20%. Estudios de la 
Dirección Meteorológica de Chile estiman que el 
déficit hídrico en Santiago llegaría hasta el 57% en 
2030 y a un 66% en 2050.

En este contexto se desarrolla la labor de las 
empresas sanitarias del país, las que representan el 
5% del uso consuntivo del agua disponible (el sector 
agrícola representa  el 77%; el industrial, 12%; y el 
minero, 6%), según datos de la Asociación Nacional 

AGUAS ANDINAS Y SU GESTIÓN  
FRENTE A LA SEQUÍA

de Empresas de Servicios Sanitarios A.G.

En el caso de la Región Metropolitana, el uso para 
consumo humano alcanza en promedio el 20%. 
Aguas Andinas devuelve un 70% del agua que utiliza 
y lo hace 100% saneada.

Desafío para Aguas Andinas

La producción de agua potable de Aguas Andinas 
para abastecer a 1.800.000 clientes, proviene 
básicamente de fuentes superficiales, a partir de los 
ríos Maipo y Mapocho. Las medidas de la empresa 
para enfrentar la sequía se estiman en 34 millones 
de dólares en los últimos 6 años, y tienen que ver 
con cuatro objetivos: aumentar la disponibilidad de 
agua, aumentar la eficiencia, realizar monitoreos y 
promover el uso responsable.
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Entre las medidas para aumentar la disponibilidad de 
agua se cuentan:
•	 Gestión integrada con usuarios del río Maipo. 
•	 Compra de agua cruda y arriendo de derechos 

de agua.
•	 Recuperación de la producción de agua 

subterránea. Se han perforado y se ejecutarán 
nuevos sondajes por un caudal total de 600 l/s, 
equivalente a un volumen anual de 19 Hm3.

•	 Reforzamiento del sistema Mapocho por colapso 
hídrico: en enero de 2015 el río Mapocho 
alcanzó una probabilidad de excedencia del 
98%. Para reforzar el abastecimiento de Aguas 
Cordillera y Aguas Manquehue, se ejecutaron 
obras que permiten traspasar agua del sistema 
Maipo al Mapocho. 

Entre las acciones recientes orientadas al aumento 
de la disponibilidad de agua, destaca el acuerdo 
establecido por Aguas Andinas en 2015 con la Junta 
de Vigilancia del Río Maipo, que permitió embalsar 
Hm3 216, al día 22 de marzo de 2016 (la capacidad 
máxima del embalse es de Hm3 220).

Las medidas para aumentar la eficiencia incluyen:
•	 Gestión de reducción de pérdidas.
•	 Gestión de redes: reducción de roturas.
•	 Reserva del acuífero para emergencias, 

privilegiando el uso de agua superficial de las 
cuencas del Maipo y Mapocho.

En este ámbito destaca el Plan de Eficiencia Hidráulica 
2015-2020 que establece metas para reducir el Agua 
No Registrada (ANR), considerando como línea base 
al año 2014 en que el ANR alcanzaba un 29,20%. 
Hacia el 2020, el objetivo es bajar a un 20%, lo cual 
es una meta ambiciosa que equivale a 70 Hm3 al año. 
El 2015 se inició también la calibración de los modelos 
de presiones para el modo invierno y verano, y se 
está controlando acueductos y estanques para evitar 
rebase y desagües, junto al control de válvulas de 
retención de pozos, la detección activa de fugas en 
450 km y la renovación de 74.000 micromedidores.
Las medidas de monitoreo contemplan:
•	 Sistema de monitoreo de los niveles en napas 

subterráneas.

•	 Seguimiento meteorológico, como las 
proyecciones y monitoreos asociados al 
fenómeno de El Niño y La Niña.

Para promover el uso responsable del agua, desde 
2010 se ha impulsado sistemáticamente las siguientes 
acciones:

•	 Campaña dirigida a clientes, en diferentes 
medios.

•	 Programas educativos: más de 10.000 
estudiantes de la Región Metropolitana han 
participado en alguna actividad educativa.

•	 Campaña de grifos: dirigida a los sectores 
vulnerables.

•	 Acciones de prensa.

En el segundo semestre de 2015 se inició una 
campaña masiva para el uso responsable del agua, 
con mensajes en la vía pública, locomoción colectiva, 
Metro de Santiago, pantallas de cine, radios y TV 
cable. Lo anterior se complementa con la campaña 
dirigida a clientes a través de sobre de boletas, 
mailing, redes sociales y otros.

Mirando hacia el mediano y largo plazo, Aguas 
Andinas proyecta un esfuerzo sostenido para el uso 
eficiente del recurso, de modo que sea sustentable. 
Asimismo, ve la necesidad de continuar con 
acuerdos con canalistas e hidroeléctricas orientados 
a gestionar la sequía. 

En materia de reutilización de aguas servidas, se 
visualiza la opción de hacer intercambios (swaps) 
de derechos con los canalistas u otros actores 
para devolver las aguas tratadas en un punto, 
obteniendo otros derechos en un punto distinto 
en la captación de sus plantas. A esto se suma la 
necesidad de investigar el tratamiento terciario para 
riego de zonas verdes (plazas, parques u otros) y la 
potabilización de aguas tratadas, así como la recarga 
de acuíferos y napas, y el acceso a nuevas fuentes de 
aguas, incluyendo la alternativa de la desalinización y 
el trasvasije desde otras cuencas hacia el sistema del 
río Maipo.
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Aun cuando no se ha declarado zona de 
escasez hídrica en ninguna comuna de 
la Región Metropolitana, los impactos 

de la sequía ya están siendo palpables 
para muchas de las empresas sanitarias 

menores que operan en la zona, 
principalmente debido al descenso 

paulatino del nivel estático del acuífero. 
Se requiere, por tanto, analizar las 

consecuencias que esta situación puede 
provocar en el suministro de agua potable 

en el mediano plazo.

VISIÓN DESDE LA SISS:

IMPACTO DE LA SEQUÍA EN LAS EMPRESAS 
DE AGUA POTABLE MENORES 

DE LA REGIÓN METROPOLITANA 

Víctor Gálvez O.
Fiscalizador Región Metropolitana,  
Superintendencia de Servicios Sanitarios

L
a Región Metropolitana presenta, desde 
el año 2009, precipitaciones anuales bajo 
la media histórica, situación que ha traído 
consecuencias para el sector sanitario. En la 

zona norte de la región, esto se ha expresado en un 
fuerte descenso de los niveles del acuífero, por lo 
que las empresas de agua potable de ese sector, que 
se abastecen exclusivamente de agua subterránea, 
han tenido que incurrir en importantes inversiones 
para cumplir con la continuidad del servicio. 
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Al año 2015, el sector sanitario de la Región 
Metropolitana se componía de 22 empresas activas, 
con aproximadamente 2.185.000 clientes (Tabla 
1). El 81% de estos usuarios es atendido por la 
concesionaria Aguas Andinas, considerada por la 
Superintendencia de Servicios Sanitarios (SISS) como 
una empresa mayor, debido a que posee un porcentaje 
mayor o igual al 15% del total de clientes del país. El 
19% restante de la región corresponde a empresas 
sanitarias menores (porcentaje menor al 4% del total 
de clientes del país), con un total de 418.300 clientes, 

correspondientes a 1,5 millones de habitantes. Las 
empresas menores se ubican en diferentes comunas 
de la región, pero mayoritariamente en la zona norte. 
Estas atienden tanto sectores residenciales como 
industriales, abarcando también una amplia gama de 
estratos sociales. 

Considerando la cantidad de clientes abastecidos 
y la dotación promedio de servicio, se estima para 
la totalidad de las empresas menores un consumo 
promedio de 4 m3/s. En primera instancia esta 
situación entregaría tranquilidad con respecto a la 
disponibilidad del recurso, conforme a la capacidad 
de producción informada por las sanitarias en sus 
planes de desarrollo. Sin embargo, la realidad hídrica 
actual ha generado diferentes cambios en estas 
condiciones, lo cual ya se está manifestando en algunas 
localidades y podría poner en riesgo el suministro de 
agua potable en la región en el mediano plazo. 

Situación hídrica

Existen hoy en el país más de 40 comunas declaradas 
como zonas de escasez hídrica, ninguna de ellas dentro 
de la Región Metropolitana. No obstante, la tendencia 
permitiría pensar que, de continuar las condiciones 
hídricas actuales, esta región pronto se verá expuesta 
a dicha condición.  A modo de ejemplo, en la estación 
meteorológica Terrazas Oficios Centrales DGA, 
ubicada en el centro de Santiago, la precipitación 
anual entre los años 2000 y 2015 muestra una clara 
tendencia a la disminución (Gráfico 1). Las curvas 
isoyetas de precipitación para la región muestran una 
creciente disminución de las lluvias hacia las comunas 
de Til Til, Lampa y Colina, con respecto al sector sur 
de Santiago. Por otra parte, el mapa de vulnerabilidad 
de contaminación de los acuíferos de la cuenca de 
Santiago elaborado por Sernageomin el 2003, indica 
que los flujos de aguas subterráneas en esas comunas 
se desplazan en dirección sur y se puede presumir 
que las características del acuífero de ese sector no 
permitirían una fácil recarga de la napa freática. 
Por último, la información sobre el nivel freático en 
los pozos de monitoreo de la Dirección General de 

Tabla 1. Clientes y dotación de empresas sanitarias 
de la Región Metropolitana

Empresas Nº Clientes Dotación 
(l/s)

Aguas Andinas 1.766.678

SMAPA 194.648 148

Aguas Cordillera 152.371 334

Sembcorp Aguas  
Chacabuco 21.600 136

Aguas Manquehue 11.350 492

Sembcorp Aguas Lampa 6.473 163

Melipilla Norte 4.723 120

Sembcorp Aguas Santiago 3.834 341

COSSBO 3.741 105

Aguas Santiago Poniente 3.508 129

Novaguas 3.355 166

SELAR Larapinta 3.235 271

SEPRA 2.978 373

ESSI 1.105 180

BCC 1.098 204

Aguas San Pedro 1.011 180

Aguas Colina 716 457

Huertos Familiares 698 283

Explotaciones Sanitarias 693 220

EMAPAL 575 370

Santa Rosa del Peral 372 270

Izarra de Lo Aguirre 200 190

TOTAL 
2.184.962

Promedio 
pondera-
do 230

Fuente: Informe de Gestión SISS y Planes de Desarrollo, SISS 2015.
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Aguas en distintas comunas de la región indica que 
en todas estas zonas hay un descenso sostenido de 
la napa subterránea incluso desde años anteriores a 
la sequía. Sin embargo, es posible detectar levemente 
que existe un pronunciamiento mayor de estas 
curvas en los últimos años. 

Por estas razones es posible determinar que el sector 
con mayor riesgo corresponde a la zona norte de la 
región.

Percepción social

En el contexto anterior, la Superintendencia de 
Servicios Sanitarios (SISS) implementa una serie de 
medidas de fiscalización que permiten monitorear la 
evolución de estos sistemas de suministro de agua 
potable frente a la sequía y prevenir riesgos de 
abastecimiento (ver recuadro 1). 

Por otra parte, la Superintendencia ha podido 
notar los cambios en la percepción social asociada 
a variaciones en el servicio. A fines del año 2013 
existieron eventos de baja presión y cortes de 

agua potable en algunos sectores de la zona norte 
de la región. Esto se debió, entre otros motivos, 
principalmente a la baja del rendimiento en 
captaciones por el sostenido descenso del nivel 
estático, llevando incluso a prácticamente deshabilitar 
varias fuentes de producción. Esta situación 
desencadenó una serie de quejas y un descontento 
generalizado en la población afectada, hecho que 
pudo ser percibido en la SISS por los reclamos 
recibidos en el Sistema de Atención Ciudadana y 
por las protestas ocurridas en el frontis de su edificio 
institucional y en el lugar de los hechos.

Hoy se observa una ciudadanía empoderada ante 
cualquier tipo de inconvenientes que los clientes 
puedan percibir con respecto a la calidad del servicio. 
En muchos casos los clientes reclaman directamente 
a la Superintendencia antes de llegar a comunicarse 
con la empresa.

En relación al impacto que ha generado la sequía 
en las fuentes de producción, la SISS ha observado 
que algunas empresas han tenido que disminuir las 
presiones en las redes de agua potable, aun cuando 
se encuentran dentro de lo exigido por la normativa 

Gráfico 1. Precipitaciones anuales estación meteorológica Terrazas Oficinas Centrales DGA 
(Fuente: DGA)
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vigente. Esto ha sido monitoreado por medio de la 
instalación de “data loggers” en puntos críticos de 
algunos sistemas.

Esta situación ha provocado molestias en clientes 
que se han acercado, cada vez en mayor cantidad, a 
reclamar a la SISS, manifestando déficit en la presión 
de agua a pesar de no existir un incumplimiento 
normativo por parte de la empresa. Por lo general, ha 
sido posible detectar que en algunos casos existiría un 
“acostumbramiento” a una presión de servicio que 
se vería disminuida por la baja de producción, y en 
otros casos existirían fallas en las tuberías interiores 
que se verían acentuadas por la incrustación de sarro 
en las redes de agua caliente, propiedad natural de 
las aguas subterráneas de esta región.

Las empresas sanitarias menores se ubican 
mayormente en los alrededores del Gran Santiago, 
muy cercanas a sectores rurales que se abastecen 
por medio de plantas de APR. En algunos casos, 
estas APR han deshabilitado sus pozos porque han 

quedado “colgados” por la baja del nivel estático, 
provocando un descontento en las personas 
afectadas, situación que ha sido abordada en 
reportajes televisivos en varias ocasiones. En muchos 
de los sectores que quedaron desabastecidos, el 
suministro de agua potable termina siendo asumido 
por las empresas sanitarias, llegando a acuerdos de 
venta con municipalidades, quienes se encargan de 
distribuir el recurso por medio de camiones aljibes.

Principales preocupaciones 

Aun cuando hasta el momento las dificultades se han 
expresado en eventos muy puntuales y las empresas 
han logrado mantener la continuidad del servicio, es 
necesario hacerse cargo de algunas preocupaciones 
respecto del futuro. 

Se proyecta una continuidad en el descenso de los 
niveles, lo cual demandaría en el corto y mediano 
plazo la construcción de infraestructura cada vez 
más costosa y que, finalmente, se podría reflejar en la 
tarifa pagada por los usuarios. Los sectores que tienen 
mayores riesgos se encuentran en lugares donde la 
napa se ubica desde los 80 metros de profundidad. 
A medida que esta situación se agudiza, se deben 
construir pozos más profundos, con el consecuente 
incremento de los costos. 

Asimismo, la zona norte de Santiago se encuentra en 
expansión inmobiliaria, generando un nuevo factor 
de preocupación con respecto a la seguridad de las 
fuentes y capacidad de producción. 

Se observan también deterioros sostenidos en la 
calidad del agua potable, lo que indica que en el 
mediano plazo se requerirá construir plantas de 
abatimiento de diferentes parámetros. 

Por otra parte, no se observan políticas de gestión del 
recurso que permitan optimizar el funcionamiento del 
agua subterránea, por ejemplo, con gestión integrada 
de recursos hídricos, creación de comités de cuencas 
o comités de aguas subterráneas. Tampoco se 
avistan en las empresas sanitarias menores políticas 
de largo plazo, enfocadas en la optimización del 
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FISCALIZACIÓN DE LA SISS ORIENTADA A LA 
SEGURIDAD DEL SUMINISTRO DE AGUA POTABLE 

•	 Por medio de Protocolos de información, las empresas sanitarias deben reportar cada mes sobre 
la producción de aguas subterráneas, indicando detalladamente los niveles estáticos y dinámicos 
de todos los pozos que posee la concesionaria, los caudales de producción instantánea y medio 
mensual de todos los pozos, y el volumen mensual de producción. 

•	 La SISS envía anualmente un oficio a todas las empresas sanitarias con el objetivo de requerir 
información actualizada sobre los balances de oferta y demanda de sus fuentes de producción y 
poder asegurar en un 100% la continuidad de servicio, en especial para las concesionarias que se 
encuentran en sectores afectados por la escasez hídrica.  Las empresas deben informar las obras a 
realizar y, en caso que no se requiera, justificar técnicamente esa decisión.  

•	 La SISS solicita cada mes un reporte del balance de oferta y demanda del grupo de empresas 
que poseen mayor número de clientes y se encuentran ubicadas en zonas de riesgo hídrico 
(Aguas Andinas, Aguas Manquehue, Aguas Cordillera, Sembcorp Aguas Santiago, Sembcorp Aguas 
Chacabuco, Sembcorp Aguas Lampa y SMAP), las que también deben indicar el avance actualizado 
de construcción de las obras informadas y que tengan relación con temas de sequía. 

•	 La SISS realiza cada año fiscalizaciones en terreno donde se mide directamente los caudales de 
producción de pozos y los niveles estáticos y dinámicos.  La Oficina Metropolitana realizó entre el 
año 2014 y 2015 aproximadamente 60 fiscalizaciones en un total de 20 sistemas de distribución. 
También fiscalizó la presión en las redes de distribución de agua potable en sectores que ya 
presentaron problemas en el suministro, permitiendo detectar incumplimientos normativos por 
posibles fallas en la capacidad de las fuentes.

Tras analizar la información dispuesta, la Superintendencia toma las medidas administrativas 
correspondientes, como la emisión de oficios a las empresas sanitarias solicitando información sobre 
eventos detectados en las fiscalizaciones que pudiesen levantar un riesgo en el suministro de agua potable, 
dentro de un contexto de cumplimiento a la condición de reserva exigida en la Guía de Elaboración de 
Planes de Desarrollo.

recurso, tales como campañas de concientización 
en la población o gestión de las pérdidas en redes 
de distribución, donde los niveles actuales de agua 
no facturada se sitúan en torno al 35%. Más bien 
se aprecian soluciones parciales independientes que 
se van llevando a cabo a medida que surgen los 
inconvenientes. 

Finalmente, se ha podido observar cierta 
incertidumbre por parte de las empresas sanitarias 
menores de la Región Metropolitana respecto 

a tener la capacidad de respuesta rápida para 
contrarrestar los impactos analizados y tener la 
suficiencia financiera parar enfrentar las obras cada 
vez más costosas que se deben realizar una vez 
que ha surgido un problema. Esta situación ya ha 
sido percibida en empresas en otras regiones del 
país afectadas por la escasez del recurso hídrico, sin 
poder dar solución eficaz debido al costo y tiempo 
que toma desarrollar la solución.
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En el marco del Comité de Ministros 
de Recursos Hídricos -que incluye a 
los de Obras Públicas, Agricultura, 

Minería, Medio Ambiente y Energía, 
junto con el Delegado Presidencial 

de Recursos Hídricos- se elabora 
actualmente la política nacional de 

plantas desalinizadoras. Un avance del 
diagnóstico y propuestas que se barajan 

al respecto fue presentado por Patricio 
Herrera, Asesor de Recursos Hídricos 

del Ministerio de Obras Públicas, ante 
los asistentes del XXI Congreso de AIDIS 

Chile.

LAS PROPUESTAS DE LA POLÍTICA 
NACIONAL DE PLANTAS 

DESALINIZADORAS

L
a propuesta preliminar de Política Nacional 
de Plantas Desalinizadoras integra aspec-
tos normativos, tecnológicos, ambientales, 
económicos y territoriales asociados a este 

tipo de proyectos. Aborda la materialización de una 
planta desalinizadora, la extracción de agua de mar, el 
proceso de desalinización y la regulación de su uso. 
El trabajo desarrollado considera seis lineamientos 
estratégicos para la implementación de la política:
•	 Borde costero y concesiones marítimas
•	 Régimen jurídico de las aguas desalinizadas
•	 Medio ambiente
•	 Innovación y eficiencia
•	 Regulación y actores
•	 Institucionalidad

A continuación se plantean los aspectos centrales de 
cada uno de estos lineamientos y las propuestas de 
acción frente a los respectivos diagnósticos.

DESAL IN I ZAC IÓN
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DESAL IN I ZAC IÓN

Borde costero y concesiones marítimas

En la actualidad, el otorgamiento de concesiones 
marítimas se rige por el DFL 340/60 y el Decreto 
2 Defensa año 2005. Por su parte, el DS 475 de 
1995 establece la Política Nacional de Uso de Borde 
Costero (PNUBC), mientras que el Instructivo Pre-
sidencial 1 de 1997 crea las Comisiones Regionales 
de Uso Borde Costero (CRBC), cuya finalidad es 
entregar una propuesta de zonificación de borde 
costero. A su vez, la zonificación del borde costero 
debe considerar instrumentos de la Ley General de 
Urbanismo y Construcción, como son los planos re-
guladores, los planes intercomunales o metropolita-
nos y regionales.

Este marco normativo, en la práctica, resulta débil a la 
hora de proyectar plantas de desalinización. Primero, 
porque la zonificación del borde costero no es vincu-
lante para otorgar concesiones marítimas. Segundo, 
porque existe un funcionamiento irregular de las 
CRBC (solo dos regiones –Coquimbo y Aysén- han 
formalizado la Zonificación de Borde Costero). El 
instrumento no se está ejecutando, por lo tanto, no 
sirve de orientación a la zonificación de estas plantas.

Asimismo, existe la imposibilidad normativa de que el 
Estado reserve sectores para la instalación de futuras 
desalinizadoras. 

A lo anterior, se suma la falta de un estudio específico 
en cada región que priorice los sectores más aptos 
para la instalación de estas plantas, y la tramitación 
de las concesiones marítimas es compleja. Por último, 
hay que recordar que la concesión marítima no 
regula la extracción de agua de mar en términos de 
caudal y condiciones de uso o eventual restitución, 
sino el uso del borde costero.

A partir de este diagnóstico, las propuestas que se 
están planteando incluyen modificar el reglamento 
2 de manera de asegurar que la determinación de 
la zonificación resulte vinculante para la concesión 
marítima; contratar un estudio entre las regiones de 
Valparaíso y la de Antofagasta que identifique sitios 
prioritarios para la instalación de futuras plantas 

desalinizadoras; lograr, mediante la modificación del 
DS 340/60, que el Estado pueda establecer áreas 
de reserva de algunos sitios prioritarios para futuras 
concesiones de plantas desalinizadoras de interés 
social o público, y proponer al Ministerio de Defensa 
la creación de un grupo de trabajo interministerial 
para mejorar el proceso de tramitación de las 
concesiones marítimas.

Régimen jurídico de las 
aguas desalinizadas

La Constitución Política establece cuáles son los 
bienes del Estado. Estos bienes están excluidos del 
comercio humano, y solo admiten su uso y goce por 
medio de autorizaciones, permisos o concesiones 
temporales administrativas, que es la situación que 
tienen actualmente los derechos de agua de tipo 
continental.

Por su parte, el artículo 595 del Código Civil dispone 
que todas las aguas -entre las que se incluyen las 
marítimas- son bienes nacionales de uso público. En 
cambio, el artículo 1º del Código de Aguas excluye 
de su normativa a las aguas marítimas, aplicándose 
solo a las aguas terrestres. Es decir, tanto las aguas 
continentales como las marítimas son bienes nacio-
nales de uso público, pero las continentales tienen un 
régimen jurídico que las regula, el Código de Aguas, y 
las aguas marítimas no están afectas a una regulación 
específica.

Como se señaló, la concesión marítima autoriza el 
uso de la zona marítima y terrestre definido como 
borde costero, pero no regula la extracción de agua 
de mar. Dado lo anterior, no existe normativa sobre 
las materias que regulan el otorgamiento, procesa-
miento, traslado, uso y disposición de aguas de mar o 
con proceso de desalinización.

Las propuestas de la política en este ámbito conside-
ran integrar a la concesión marítima una concesión 
asociada al agua de mar que establezca el límite de 
extracción (tiempo/caudal), si es de ejercicio con-
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suntivo o no consuntivo y el período de tiempo. 
Esto haría compatible el régimen que tendrían las 
aguas continentales, según las propuestas de mo-
dificaciones que se hacen hoy al actual Código de 
Agua. Dicha concesión también debería normar las 
otras fases del proceso: agua de mar no desalinizada, 
agua de mar desalinizada, agua de mar desalinizada y 
usada, los residuos que se derivan del proceso, etc. 

Asimismo, se considera que se debería regular la ti-
tularidad del agua desalada como un bien distinto 
al agua de mar, su uso, su disposición después de 
ser utilizada (venta, cesión, devolución a su fuente 
natural) o incorporar el agua tratada como aporte 
a los sistemas hídricos terrestres (por ejemplo, por 
la vía de la recarga artificial de acuíferos). También se 
debería regular la figura jurídica que debe adoptar la 
empresa desalinizadora y las responsabilidades que 
debiera tener en el aporte o venta del agua desalada 
a terceros.

Por último, se debe estudiar la conveniencia de aplicar 
royalty a las extracciones de agua de mar, tema sobre 
el cual existe controversia.

Medio ambiente

En la actualidad no hay normas específicas asociadas 
a la instalación de desalinizadoras dentro de la 
normativa ambiental. De acuerdo al Ministerio 
de Medio Ambiente, los efectos ambientales más 
complejos son la disposición y dispersión de sales 
en el medio marino y la instalación de redes hacia el 
interior del territorio, en el entendido que muchas de 
estas plantas no abastecerán a localidades costeras 
sino a proyectos que están al interior del territorio. 

Los altos contenidos de sales, bioincrustantes y 
desinfectantes que tiene el rechazo, determina sus 
posibilidades de disposición. Además, no existe 
una línea base ambiental suficiente para proyectar 
efectos indeseados por aguas de rechazo y proceso 
de succión.

Algunos efectos observados en otras partes del 
mundo son la proliferación de especies exóticas, 
cambios en la comunidad biológica y en bioindica-
dores. 

En el marco de la política, se propone elaborar guías 
ambientales específicas por parte del Servicio de 
Evaluación Ambiental, que permitan no solo una eva-
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luación más expedita sino también mayor objetividad 
y estandarización en su seguimiento y fiscalización. 
También se requiere generar estudios complemen-
tarios para estructurar una línea base ambiental, ana-
lizar la factibilidad de definir una franja en el territo-
rio asociado a las conducciones hacia la zona interior 
y estudiar la posibilidad de que dicha franja fuera 
objeto de una concesión fiscal específica.

Innovación y eficiencia

Existen diferentes tecnologías con distinto nivel de 
desarrollo para plantas de distinto tamaño.  A nivel 
nacional hay un número importante de universida-
des, fundaciones y centros de investigación que han 
desarrollado plantas piloto para aguas salobres o 
aguas de mar, pero no existen incentivos para pro-
yectar su desarrollo posterior. Una excepción recien-
te es un proyecto que se generó en la Universidad 
de Concepción y que está en aplicación en una locali-
dad rural: a través de un proyecto Corfo se pretende 
construir una planta piloto de nivel no tan artesanal 
y a partir de ello comprar 10 microdesaladoras para 
instalar, fundamentalmente, en caletas pesqueras. Los 
proyectos piloto han apuntado sustantivamente al 
uso de energías renovables no convencionales. 

Por su parte, la aplicación de la desalinización para 
uso agrícola implica una revisión tanto de las normas 
de emisión (DS 90; DS 46) como normas de uso 
(NCH 1333) para establecer compatibilidades para 
distintos tipos de cultivos.

Entre las propuestas a implementar se contempla 
desarrollar un estudio que determine los ámbitos y 
condiciones de uso de agua desalinizada para la agri-
cultura, estableciendo los cultivos a favorecer y las 
normas técnicas que habría que adaptar; y encargar a 
una entidad del Estado que constituya un registro de 
las distintas investigaciones que se desarrollan en el 
país en el ámbito de innovación en recursos hídricos, 
validando sus resultados y entregando propuestas 
viables de implementación de soluciones. 

Regulación y actores

No hay regulación en Chile sobre quién construye 
las plantas desalinizadoras. Los proyectos realizados 
han tenido un carácter privado. En el caso de la 
planta de Antofagasta, se trató de un BOT licitado 
por la empresa sanitaria. Existen algunas iniciativas 
privadas en espera de declaración de interés público 
para desarrollar proyectos de desalinizadoras como 
concesión de obra pública, pero hasta el momento 
esto no se ha concretado. La Presidenta anunció en 
marzo de 2015 la ejecución de cinco desalinizadoras 
por parte del Estado.

Por otra parte, se han realizado conversaciones con 
los distintos sectores, lo que ha permitido conocer su 
posición respecto a la desalinización. El sector minero 
tiene claro que su desarrollo futuro pasa por el tema 
de desalinización. Es decir, existe predisposición 
a un uso cada vez más intensivo de la tecnología, 
orientado a resolver sus necesidades. Manifiestan su 
interés de estudiar posibilidades concretas de swaps 
en cuencas que no estén agotadas y requieren del 
Estado mejorar la tramitación de los proyectos.

En agricultura existe menor interés, dado que tanto 
la inversión como la operación representaría un 
costo muy alto para las posibilidades del sector, 
percibiéndose que otras alternativas, como el reúso 
de aguas servidas, tendría gastos menores que la 
desalinización.

El sector sanitario, por su parte, se muestra dispuesto 
a incorporar la desalinización en la medida que se 
reconozca en la tarifa. 

En el ámbito de regulación y actores, se propone: 
definir en una primera fase un desarrollo mixto del 
sector que reconozca tanto proyectos privados 
como estatales vinculados principalmente a los 
sectores mineros y de consumo humano; desarrollar 
un estudio para el sector agrícola que permita 
determinar tanto la demanda potencial como 
un modelo de negocios para el sector; efectuar 
una evaluación para determinar la posibilidad de 
desarrollar concesiones que permitan el desarrollo 
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de proyectos multipropósito; y respecto al sector 
sanitario, se postula que el impacto de las tarifas 
se controle, en algunos casos, vía inversión estatal 
(lo que permite ser considerado como aporte de 
tercero en el proceso tarifario).

Institucionalidad

El tema institucional es actualmente materia de 
análisis al interior del Comité de Ministros de 
Recursos Hídricos.

LAS PLANTAS DESALINIZADORAS PROYECTADAS  
POR EL GOBIERNO

PLANTA  PARA COPIAPÓ
Frente a la escasez de agua y de acuerdo a lo instruido por la SISS, la empresa sanitaria de la región debió 
incluir en su programa de desarrollo una planta desalinizadora y las obras anexas necesarias (conducciones 
y plantas elevadoras). Se contempla la construcción de una planta con capacidad final de 900 l/s, que 
se construirá en dos etapas: 450 l/s el año 2017 y una segunda etapa el año 2022 de 360 a 450 l/s, 
dependiendo de la evaluación de la demanda de agua potable. La inversión, incluyendo impulsiones, debiera 
alcanzar a los 90 millones de dólares.

PLANTA PARA ARICA
Ante el deterioro del acuífero del valle de Azapa, se ha considerado la necesidad de desarrollar una planta 
que reemplace parcialmente el agua extraída en dicho valle. Se estima que debiera tener una capacidad de 
200 l/s. En la actualidad la SISS se encuentra analizando esta inversión para incluirla en el Plan de Desarrollo 
y definir la fecha en que debiera entrar en operación.

PLANTAS  PARA LA PROVINCIA DE LIMARÍ
El objetivo es abastecer con agua de mar desalinizada a las localidades rurales con déficit de las comunas 
de Ovalle, Montepatria, Punitaqui y Combarbalá. Se trata de tres plantas en base a osmosis inversa: 
Combarbalá (37 l/s, desembocadura Quebrada Amolanas),  Cogotí (50 l/s, sector playa Teniente) y Paloma 
(50 l/s, desembocadura río Limarí). 

PLANTAS  PARA LA PROVINCIA DE CHOAPA
El objetivo es abastecer con agua de mar desalinizada a las localidades rurales con déficit de las comunas 
de Canela, Illapel, Los Vilos y Salamanca. En base a osmosis inversa, se ubica en sector playa Conchalí, 
proyectada para 67 l/s.

PLANTAS  PARA LA PROVINCIA DE PETORCA
Se contempla dos plantas desalinizadoras en base a osmosis inversa para abastecer con agua de mar 
desalinizada a las localidades rurales con déficit de las comunas de La Ligua, Cabildo y Petorca. Se ubicarían 
en el sector costero de Pullally y de Longotoma (67 l/s y 48 l/, respectivamente).
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Rodrigo Moya
Gerente de Medio Ambiente,  Antofagasta Minerals

E
l agua dulce es un bien cada vez más escaso 
en Chile, no solo en el desierto de Atacama, 
como ha sido siempre, sino también 
más al sur. De acuerdo a la Dirección 

Meteorológica de Chile, 2013 fue uno de los tres 
años más secos en nuestra historia desde 1866. La 
sequía se extendió también en 2014 con déficit de 
precipitaciones en la mayor parte del territorio. De 
hecho, en algunas zonas los expertos comienzan a 
cambiar la palabra sequía por desertificación.

Desde la Región de O’Higgins hacia al norte, cerca 
del 72% del agua continental es utilizada por la 
agricultura, el 23% por las empresas sanitarias y casi 
el 13% por la minería, de acuerdo al Consejo Minero. 
Y mucha del agua que usa la minería, por su calidad, 
no es potable ni sirve para riego. Pero los promedios 
engañan, porque mientras en la Región de Coquimbo 
la minería emplea menos del 8% del agua que se 
extrae, en la Región de Antofagasta supera el 42%.

En general, como industria, la minería no es la 
principal consumidora de agua. Pero el problema de 
la escasez hídrica obliga a encontrar nuevas fuentes 
de abastecimiento y aumentar la eficiencia en su uso.

En Antofagasta Minerals este desafío se traduce en 
la búsqueda de soluciones tecnológicas e integrales 
para garantizar un abastecimiento seguro y suficiente, 
de acuerdo a la realidad de cada una sus operaciones, 
y según su viabilidad técnica, económica y social. 

No hay minería sin agua. Según el Consejo Minero, la 
gran minería chilena utiliza en promedio 0,54 metros 
cúbicos (540 litros) de agua por cada tonelada de 
mineral procesado en plantas concentradoras. Este 
número es menor en hidrometalurgia, que solo 
utiliza 90 litros por tonelada procesada.

MIRANDO EL LARGO PLAZO: 
MAR PARA LA MINERÍA

Prácticamente no existen nuevas fuentes de aguas 
continentales disponibles desde la zona centro al 
norte, donde se concentra la mayor parte de los 
proyectos de inversión en minería.  Y cada vez existen 
más disputas por su uso y nuevas restricciones. 

Por eso, hoy el mar es una alternativa válida. Parte 
importante de los proyectos mineros propuestos en 
Chile considera agua de mar, ya sea desalada o sin 
desalar. De acuerdo a estimaciones de la Comisión 
Chilena del Cobre (Cochilco) en 2014, antes de la 
baja en los precios, si se desarrollan las iniciativas de 
inversión que estaban en carpeta, 1 de cada 4 litros 
de agua que utilice la minería del cobre en el 2021 
provendría del mar.

Antofagasta Minerals ha sido pionera en Chile en 
el uso de agua de mar, sin desalar, en sus procesos 
industriales. Michilla fue la primera operación en 
hacerlo, en 1992, a la que luego se sumó en 2010 
Esperanza (hoy Centinela, en su área de sulfuros). En 
2015 se agregó la producción de Minera Antucoya y 
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en 2017 lo hará la del proyecto Óxidos Encuentro. 

El Grupo cuenta con uno de los más altos índices 
de uso de agua de mar en la industria minera en 
Chile: aproximadamente el 45% del agua que utilizó 
en 2015 correspondió a agua extraída del mar y el 
55% a aguas continentales.

Durante este año 2016, la compañía ingresará al 
Sistema de Evaluación Ambiental un proyecto que 
considera la construcción de una planta desalinizadora 
en la costa de la Región de Coquimbo (comuna 
de Los Vilos) para abastecer, en caso de sequía, a 
Minera Los Pelambres. Su objetivo es asegurar el 
agua indispensable para la operación minera si existe 
escasez hídrica en la cuenca del valle del Choapa, 
como ha ocurrido en los últimos años. 

Sin embargo, el costo de un litro de agua traída del 
mar es, en promedio, mucho mayor comparado con 
las fuentes de agua continentales tradicionales. En el 
caso de Centinela, requiere impulsar el agua por 145 
kilómetros hasta llegar a más de 2 mil metros de 
altura, lo que significa uso intensivo de energía.

 Por lo tanto, ser eficientes en el uso del agua no solo 
es importante para aportar a nuestra responsabilidad 
con el medio ambiente, sino también para ser más 
competitivos. El agua, junto con la energía, es uno de 
los insumos claves que más ha aumentado su costo 
en los últimos años. 

Aspectos claves del desarrollo 
de la desalinización

En la experiencia de Antofagasta Minerals, hay seis 
temas cuya resolución es clave para el desarrollo de 
plantas desalinizadoras.

Primero, la tramitación temprana de la concesión 
marina. Este es el primer paso para pensar en 

cualquier proceso de desalinización. Es un trámite 
que está bien tipificado, pero es necesario mejorarlo 
para hacerlo más expedito y participativo. 

Un segundo tema es el del ordenamiento 
territorial. En algunos planos reguladores, las plantas 
desalinizadoras son consideradas como actividad 
molesta, mientras que en otros son vistas como 
inofensivas o consideradas en forma distinta si su 
perfil es sanitario o si es industrial. Se requiere ver 
cómo estos planes están habilitando o no la opción 
de desarrollo de plantas desalinizadoras.

Tercero, se necesita analizar qué rol juega la 
desalinización en un contexto territorial más amplio, 
pensando en una gestión hídrica integral donde 
existen también otras alternativas para suplir un 
déficit hídrico, como la reutilización del agua o 
recirculación.

Cuarto, hay que ver qué oportunidades público-
privadas aparecen y cómo se hace coincidir los 
plazos. Generalmente lo público y privado tienen 
necesidades y urgencias distintas, así como diferentes 
capacidades de ejecutar. Se requiere buscar 
convergencias.

Un quinto aspecto tiene que ver con la optimización 
del proceso de evaluación ambiental. Ya existe en 
Chile una serie de plantas desalinizadoras que se han 
sometido a evaluación ambiental, cuyos impactos 
son más o menos los mismos. Se podría contar con 
un proceso para considerar los impactos de una 
forma general, más rápida, que nos permita entender 
tempranamente si un proyecto es viable, con líneas 
de base comunes en un mismo territorio, que no 
signifique capturar una y otra vez los mismos datos, 
tendiendo a una mayor eficiencia.

Finalmente, se requiere un esfuerzo para identificar 
qué oportunidades de desarrollo hay en el campo 
de la desalinización, desde la perspectiva de la 
investigación e innovación.

Todos estos temas son complejos y su resolución 
depende del conjunto de los actores, no de cada 
uno por sí solo.

Parte importante de los proyectos 
mineros propuestos en Chile para los 

próximos años considera agua de mar, 
ya sea desalada o sin desalar.

DESAL IN I ZAC IÓN
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Aníbal Torrejón
Ingeniero Civil UTFSM

C
uando se tomó en Chile la decisión 
de incorporar capital privado al sector 
sanitario, se pensó que el mercado 
resolvería los problemas de falta agua 

construyendo más pozos, captaciones, plantas 
de tratamiento de agua potable, aducciones, etc., 
transfiriendo los costos de inversión y operación 
a las tarifas que pagan los clientes. Ese modelo, 
mientras hubo agua dulce en condiciones y 
disponibilidad razonables, funcionó bastante bien. Sin 
embargo, producto de la crisis hídrica, sobre todo en 
la zona norte del país, ha tomado fuerza la idea de 
desarrollar la opción de desalinización de agua de 
mar para enfrentar la escasez del recurso agua dulce. 
El problema es que las inversiones que se requieren 
para llevar agua desalinizada a algunos sectores son 
de tal magnitud, que generan un alza en las tarifas, 
que en algunos casos podrían llegar a duplicarlas o 
más. Eso es un impacto social que no siempre es fácil 
de aceptar y pagar.

DESALINIZACIÓN  
Y TARIFAS DEL AGUA POTABLE

¿Qué puede hacer el Estado para mejorar las 
condiciones en que los clientes tienen acceso a 
agua potable? La tarifa de agua potable se estima en 
función de las inversiones y los costos operacionales, 
lo cual da un costo total neto de largo plazo que 
se distribuye entre los m3 teóricos que se van a 
consumir en un período futuro.

Dentro de este esquema, está la posibilidad de que 
una empresa sanitaria reciba aportes de terceros, 
con lo cual se logra una tarifa media más baja para 
el consumidor. La legislación vigente permite que el 
Estado realice aportes a la inversión. Sin embargo, 
el Estado no puede intervenir en los gastos de 
operación y mantenimiento. Esto es tremendamente 
relevante en el caso de las plantas desalinizadoras, 
porque ahí no solo la inversión es elevada, sino 
también el costo operacional, que es alto comparado 
con sistemas alternativos como los de captaciones 
superficiales o captaciones de pozo.

El modelo en el que el Estado aporta a financiar la 
inversión, para generar una reducción en las tarifas 
(subsidio a la oferta), presenta algunos problemas. 
Uno de ellos es que el subsidio a la oferta también 

DESAL IN I ZAC IÓN
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favorece a los sectores que tienen mayor consumo 
(más recursos). En este marco, no es menor la forma 
en que se abordará el tema tarifario, que tiene 
distintos impactos en los diferentes consumidores. 
Por lo tanto, parece razonable que se busque un 
esquema basado sobre el criterio de límites a 
consumos máximos, para que el beneficio realmente 
se focalice donde tiene que llegar, esto es, en los 
sectores más vulnerables, con menor consumo de 
agua potable, y que los metros cúbicos adicionales al 
límite que se fije se paguen a valor real.

Otro problema del subsidio a la oferta es que 
distorsiona el valor de escasez de los recursos. 
Mientras más subsidio, el agua tenderá a ser más 
barata y, por lo tanto, los incentivos para aumentar la 
eficiencia en su uso se pierden. En el caso específico 

del proyecto de la planta desalinizadora de agua 
de mar de Atacama, ubicada en Caldera, el agua 
desalinizada debe elevarse en un primer tramo 
de 74 km, llegando a Copiapó, pasando la cota 
380 msnm aproximadamente y, posteriormente, 
reelevarse, en un segundo tramo de 20 kilómetros, 
para llegar a Tierra Amarilla, a la cota 580 msnm. 
El costo de conducir el agua a Copiapó es casi el 
mismo que desalinizar. Por lo tanto, ya no se trata 
solo del problema de la desalinizadora, sino además 
el de conducción.

Dado lo anterior, una reflexión que nos debemos 
plantear es que, en el caso de las plantas 
desalinizadoras que están incorporando agua que 
no estaba en la cuenca, quizás habrá que tener una 
mirada diferente respecto a la posibilidad de que estas 
aguas desalinizadas, una vez que sean convertidas en 
aguas servidas, puedan ser tratadas y luego vendidas, 
en lugar de la obligatoriedad de disponerlas en el 
cauce receptor para uso agrícola.

Esto, porque los clientes sanitarios pagarán por tratar 
agua de mar para convertirla en agua potable. Además, 
pagarán los costos de transporte, desde la costa 
hasta la ciudad de Copiapó. Complementariamente, 
pagarán los costos de recolección y tratamiento de 
las aguas servidas. Por lo tanto, parece razonable que 
se permita la venta (a la minería, por ejemplo) de 
las aguas servidas tratadas que el agua desalinizada 
genera, realizando el respectivo descuento en la tarifa 
que ellos pagan. Así, el costo total de largo plazo se 
podría ver afectado con una reducción, producto de 
un porcentaje de estas ventas.

De esta forma, se lograría una sinergia en que el 
Estado, por una parte, realizaría un aporte a la 
inversión para que el proyecto se materialice y el 
costo de la tarifa no sea tan alto, y, por otra parte, 
se facultaría a la empresa para que cuando se trate 
de aguas servidas tratadas provenientes de aguas 
desalinizadas, puedan ser comercializadas y generen 
una segunda disminución en el incremento de las 
tarifas.

“Parece razonable que se permita la 
venta (a la minería, por ejemplo) de las 

aguas servidas tratadas que el agua 
desalinizada genera, realizando el 

respectivo descuento en la tarifa que 
ellos pagan”.

DESAL IN I ZAC IÓN
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El mes de febrero AIDIS recibió la 
triste noticia del fallecimiento de su 
distinguido Socio y Director, Gonzalo 
Ruiz Filippi. 
Gonzalo era el más joven de los 
Directores de AIDIS y estaba a 
cargo de la División de Enseñanza y 
Capacitación, tanto a nivel nacional 
como interamericano, tarea que 
impulsaba con la pasión que 
sentía por el trabajo académico y,  
especialmente, por la docencia. 
En la última reunión de Directorio, el miércoles 6 de 
enero pasado, apareció sorpresivamente -después 
de una ausencia del orden de un año en que se 
mantuvo luchando por vencer a su enfermedad-, 
provocando la espontánea ovación de todos los 
asistentes. Se veía muy bien, al parecer ya recuperado. 
Él respondió al saludo con la calidez y jovialidad que 
le eran características. Muy pronto sabríamos que 
esa visita de Gonzalo sería una despedida.
Quienes lo conocieron en la asociación, no 
solo pudieron disfrutar de su gran talento y 
profesionalismo, sino también de su amistad. Igual 
experiencia manifestaron en su despedida sus 
colegas de la Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso, casa de estudio con la cual AIDIS ha 
realizado diversas iniciativas conjuntas, incentivado 
por los acuerdos de cooperación y por los 
profesionales con participación activa en ambas 
instituciones, como era el caso de Gonzalo Ruiz. 
En la oportunidad, María Cristina Schiappacasse, 
Directora de la Escuela de Ingeniería Bioquímica, se 
refirió tanto a su trayectoria profesional como a sus 
cualidades personales:
“Gonzalo ingresó a nuestra Escuela como alumno 
de la carrera de Ingeniería Civil Bioquímica en 
el año 1990 y luego de titularse con honores 
continuó sus estudios cursando el Magíster en 
Ciencias de la Ingeniería mención Ingeniería 
Bioquímica, destacándose como alumno y en su 
labor en la Pastoral Universitaria. Quienes fueron 
sus pares y quienes fuimos sus profesores de 
entonces guardamos el imborrable recuerdo de 
su generosidad y calidez. Posteriormente, realizó su 
doctorado en España en la Universidad de Santiago 
de Compostela, donde formó grandes lazos de 
amistad entre sus profesores e investigadores, 

los que perduraron en el tiempo. 
Sabemos de buena fuente el 
aprecio de aquella comunidad por 
Gonzalo, el que se ha manifestado 
palpablemente en estos días. Ingresó 
a la planta académica de la Escuela 
en el año 2005 trabajando con 
singular entusiasmo y compromiso 
con esta Unidad Académica y con 
la Universidad, reflejando un notable 
sentido institucional, con cuya 

misión y valores se sintió siempre profundamente 
identificado. Fue así que volcó su quehacer a la 
excelencia académica en los planos de la docencia, 
investigación y gestión, llegando rápidamente a ser 
Director de Investigaciones de nuestra Universidad y 
luego Vicedecano de la Facultad de Ingeniería. Como 
académico, desarrolló en poco tiempo una gran 
labor en el plano de la docencia, la investigación y la 
vinculación con el medio creando y animando redes 
de colaboración internacional con universidades y 
centros de prestigio, las que siempre tuvieron por 
norte abrir horizontes y oportunidades para los 
estudiantes de nuestra Escuela. Su contribución 
a nuestra disciplina es notable en el área de la 
biotecnología ambiental, principalmente en la 
producción de bioenergía, de enorme relevancia y 
pertinencia en la actualidad. Su intenso quehacer 
le permitió conformar un equipo de investigadores 
de alto nivel académico, cohesionado a través 
de numerosos proyectos de investigación tanto 
nacionales como internacionales. Por sobre 
aquello, sus equipos de trabajo estuvieron siempre 
consolidados por profundos lazos de amistad y 
trascendencia.
Fue una persona extraordinariamente alegre y 
afectuosa, cuya simpatía, solidaridad, optimismo e 
inventiva muchas veces  embarcaba a medio mundo 
en impensados desafíos. Su generosidad y afecto 
fueron siempre una nota distintiva para sus alumnos, 
principalmente  aquellos para los que fue su tutor y 
profesor guía. Este legado perdura y se acrecienta 
con el tiempo”.
Los miembros del Directorio de AIDIS-Chile, así 
como el Presidente y la totalidad de los miembros del 
Comité Ejecutivo de AIDIS Interamericana, compar-
ten el pesar de su familia y desean expresar a hacia 
ella sus más sinceras y profundas condolencias.

Gonzalo Ruiz Filippi

in   memor iam
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Los compromisos de Chile frente 
al cambio climático

El 22 de abril de 2016 se abre oficialmente el 
Acuerdo de París, elaborado en virtud de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático y aprobado en diciembre 
pasado por casi todos los estados en la XXI 
Conferencia sobre Cambio Climático que se 
realizó en la capital francesa. Con este acto se 
inicia la fase en que se invita a todas las Partes 
en la Convención a que depositen sus respectivos 
instrumentos de ratificación, aceptación, 
aprobación o adhesión al Acuerdo, según 
proceda, tan pronto como sea posible. El Acuerdo 
se convertirá en jurídicamente vinculante si por 
lo menos 55 países que representen al menos el 
55 por ciento de las emisiones globales de gases 
de efecto invernadero se adhieren a él, con lo 
cual entraría en aplicación a partir de 2020. El 
objetivo central es limitar el calentamiento global 
por debajo de 2 grados centígrados en 2100, en 
comparación con anterioridad a la era industrial. 
Semanas antes de realizarse la Conferencia, 
los participantes del XXI Congreso de AIDIS 
Chile tuvieron la oportunidad de conocer 
los compromisos que Chile llevaba a esa cita, 
expuestos por Fernando Farías, Jefe Departamento 
de Cambio Climático del Ministerio de Medio 
Ambiente.
“Para que los objetivos y acuerdos internacionales 
se materialicen en acciones concretas, debemos 
cumplir nuestro INDC y la aprobación del futuro 
Plan de Acción Nacional de Cambio Climático que 
enviaremos a Consulta Pública el primer semestre 
de 2016 y que es un compromiso del programa 
de Gobierno de la presidenta Bachelet”, señaló 
Farías en la oportunidad.
En cuanto a la Contribución Nacional Tentativa 
de Chile (INDC, por sus siglas en inglés Intended 
Nationally Determined Contributions), explicó 
que considera dos componentes:
•	Primero, una meta de intensidad de emisiones 

que incluye a todos los sectores, excepto el 
forestal:

•	Chile se compromete al 2030 a reducir sus 
emisiones de CO2 por unidad de PIB de un 
30% con respecto al nivel alcanzado en el año 
2007, considerando un crecimiento económico 
futuro que le permita implementar las medidas 
adecuadas para alcanzar este compromiso.

•	Adicionalmente y condicionado a la obtención de 
aportes internacionales, el país se compromete al 
año 2030 a aumentar su reducción de emisiones 
de CO2 por unidad de PIB hasta alcanzar una 
disminución entre 35% a 45% con respecto al 
nivel alcanzado en el año 2007.

•	Segundo, una meta exclusiva para el sector 
forestal:

•	Chile se compromete al manejo sustentable y 
recuperación de 100.000 hectáreas de bosque, 
principalmente nativo, que representará capturas 
y reducción de gases de efecto invernadero 
en alrededor de 600.000 toneladas de CO2 
equivalente anuales a partir del año 2030.

•	Chile se compromete a forestar 100.000 
hectáreas, en su mayoría con especies nativas, 
que representarán capturas entre 900.000 y 
1.200.000 de toneladas de CO2 equivalente 
anuales a partir del año 2030. 

Para la implementación del INDC, los próximos 
pasos son:
•	Desarrollar el Plan de Acción de Cambio 

Climático 2016-2021, que implica definir el 
paquete de políticas y medidas para cumplir 
la contribución: acciones del sector público y 
privado, análisis recursivo del gasto público en 
cambio climático, estrategia de financiamiento y 
estrategia de transferencia tecnológica.

•	Construir una política nacional activa en cambio 
climático, fortaleciendo los arreglos institucionales 
y la gobernanza de cambio climático en el país, 
trabajando con municipios y gobiernos regionales, 
y promoviendo un rol activo del sector privado.

not ici   as
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Evaluación Ambiental Estratégica  
ya cuenta con Reglamento 

En noviembre de 2015 fue publicado en el Diario 
Oficial el Reglamento de la Evaluación Ambiental 
Estratégica (EAE), herramienta que facilita la in-
corporación de consideraciones ambientales en 
la elaboración de políticas, planes e instrumentos 
de ordenamiento territorial, o modificaciones sus-
tanciales a los existentes.
El Reglamento de la EAE establece como ámbito 
de aplicación del instrumento los planes regiona-
les de ordenamiento territorial, planes regulado-
res intercomunales, planes reguladores comunales 
y planes seccionales, planes regionales de desarro-
llo urbano y las zonificaciones del borde costero, 
del territorio marítimo y el manejo integrado de 
cuencas, así como sus modificaciones sustanciales.
De esta forma, se establecen las condiciones para 
el procedimiento de la EAE, considerando sus 
responsables y participantes, diseño de los docu-
mentos que la integran, requisitos para la aproba-
ción, consulta pública, entre otros. 
El reglamento es un nuevo paso en la forma-
lización del uso de esta herramienta en el país. 
Aunque la Evaluación Ambiental Estratégica nació 
conceptualmente en los años 60, recién comenzó 
a generar interés internacional en los 80. Conside-
rada como una “hija” de la Evaluación de Impacto 
Ambiental (EIA), inicialmente se buscaba hacer 
extensivo a las políticas, planes y programas públi-
cos el mismo paradigma de evaluación que había 
demostrado ser eficaz en el caso de proyectos. 

En la actualidad, la principal diferencia entre la EAE 
y la EIA es el tipo de decisión que evalúa cada 
instrumento. La EIA está asociada a decisiones a 
nivel de proyecto, las cuales, por lo general, son 
muy detalladas, relacionadas con la localización y 
el diseño de los proyectos y con la adopción de 
medidas para mitigar antes que prevenir impactos. 
La EAE, en cambio, está asociada a decisiones a un 
nivel estratégico, de modo de incorporar el medio 
ambiente en la planificación. Mientras en la EIA se 
piensa en los “impactos ambientales” que puede 
tener un proyecto, la EAE se orienta a los efectos 
de una política o plan sobre un problema ambien-
tal existente.
En Chile se introdujo la EAE con la modificación 
en 2010 de la Ley 19.300 sobre Bases Generales 
del Medio Ambiente (LBMA), a través de la Ley 
20.417. En diciembre de 2010, la Contraloría de-
terminó que la EAE se aplicara a planes regulado-
res comunales aun cuando no había reglamento, 
en base a una interpretación que la ley regía en 
actum, e indicó que se usara en forma supletoria 
la Ley 19.880 de procedimiento administrativo. Al 
mismo tiempo, se crearon guías para el uso de 
la EAE en el país. De este modo, desde 2011 se 
ha empleado esta herramienta, como da cuenta el 
Sistema de Información de Evaluación Ambiental 
Estratégica del Ministerio de Medio Ambiente. 

not ici   as
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AIDIS Interamericana y UNAM  
firman convenio 

En diciembre de 2015 en la sede de ACODAL 
en Bogotá Colombia el Presidente de AIDIS Ing. 
Lima Pontes firmó un convenio con el Instituto de 
Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) representada por su director, 
el Dr. Adalberto Noyola, con el objetivo de apoyar 
la realización de los Congresos Interamericanos 
organizados por AIDIS.
El apoyo contempla difundir la convocatoria a 
presentar trabajos técnicos utilizando la base 
de datos de anteriores congresos; acompañar 
la recepción, selección y aceptación de los 
trabajos, con base en la plataforma  Open 
ConferenceSystems (OCS); la asesoría y apoyo al 
comité organizador local en todo el proceso de 
revisión hasta elaborar el programa técnico del 
congreso. Esto incluye además la actualización de 

la base de datos y la entrega de un informe con 
indicadores estadísticos.
Según el Presidente Lima Pontes, ese convenio 
asegurará a AIDIS, a sus Divisiones Técnicas y sus 
Capítulos un importante apoyo en la realización 
de sus congresos.

Essbio Nuevosur entre las 50 mejores 
empresas para trabajar en Chile

Gracias a diversas instancias entre las que destaca 
una política de puertas abiertas desde las jefaturas 
y una permanente búsqueda por entregar distintos 
beneficios a sus 1.399 colaboradores, Essbio 
Nuevosur nuevamente fue destacada entre las 
50 mejores empresas para trabajar en Chile, 
situándose en el puesto 28 del ranking elaborado 
por el Great Place to Work Institute (GPTW).
Essbio participa en este ranking desde 2009, siendo 
la empresa más antigua de regiones y la única 
sanitaria en Chile en ser reconocida este año en 
el sondeo.
El gerente general, Eduardo Abuauad, explicó que 
“para Essbio Nuevosur las personas son el principal 
pilar de desarrollo. Creemos que personas felices 
son sinónimo de trabajadores felices, por lo que el 

compromiso de nuestra empresa apunta a generar 
políticas que los beneficien a ellos y a sus familias”.
La comunicación horizontal y bidireccional, 
promover el desarrollo de carrera de los 
colaboradores al interior de la organización y una 
serie de beneficios como el postnatal progresivo, 
seguros de vida y de salud complementario y 
financiamiento de estudios, han sido parte de las 
prácticas que han llevado a Essbio Nuevosur a 
mantenerse en este puesto en el ranking 2015.
Las empresas destacadas este año pertenecen 
en un 86% al sector Servicios y en un 14% al de 
Manufactura, abarcando además rubros como 
Servicios Financieros, Educación y Formación, 
Hotelería, Telecomunicaciones, y Biotecnología y 
Farmacéutica, entre otros.
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25M. Atacama Estado 
de Catástrofe
Superintendencia de Servicios 
Sanitarios (SISS) 
Este documento relata la 
emergencia ocurrida en la 
región de Atacama en marzo de 
2015 a raíz de los 17 aluviones 
que descendieron por ríos y 
quebradas, cubriendo de agua 
y lodo localidades como Diego 
de Almagro, Chañaral, Tierra 
Amarilla, Inca de Oro y la capital 
regional, Copiapó. 
Recoge las historias del equipo 
de trabajo que logró poner en 
pie nuevamente los servicios de 
agua y alcantarillado. Es en dicho 
escenario que la SISS lideró un 
proceso inédito, donde junto a 
su rol de fiscalizador del actuar 
de la empresa sanitaria, debió 
asumir un rol de coordinación 
y de servicio a la solución de la 
emergencia. 
Disponible en: http://www.siss.
cl/577/articles-12085_M_AEC.pdf

Segunda Encuesta 
Nacional de Medio 
Ambiente
Ministerio de Medio Ambiente
En marzo se dio a conocer 
este nuevo estudio que busca 
caracterizar las opiniones, 
comportamientos y principales 
preocupaciones ambientales de 
la ciudadanía. Consideró más 
de 5.600 encuestados en las 15 
regiones del país, en noviembre y 
diciembre de 2015. 
Entre sus hallazgos destacan:

•	33% opina que el principal 
problema ambiental que afecta 
a la población del país es la 
contaminación del aire, seguido 
por la basura y suciedad en las 
calles (19%) y la contaminación 
en general (8%).

•	72% considera que cuidar el 
medio ambiente estimula el 
crecimiento económico en el 
país.

•	86% piensa que el cambio 
climático tendrá consecuencias 
concretas en la vida cotidiana 
y que esta problemática es el 
principal desafío ambiental de 
esta generación.

La encuesta proporciona también 
información sobre prácticas 
ciudadanas -como visitas a áreas 
protegidas, reciclaje, estilos de 
vida y consumo sustentable, 
medios de transporte, uso de 
leña y otros- y percepción frente 
a determinadas políticas públicas. 
Disponible en: http://portal.
mma.gob.cl/wp-content/
uploads/2016/03/Segunda-
Encuesta-Nacional-de-Medio-
Ambiente.pdf

Preventing disease 
through healthy 
environments: a global 
assessment of the 
burden of disease from 
environmental risks
Organización Mundial de la Salud
Esta segunda edición de este 
informe, luego del publicado 
hace una década, revela que 
aproximadamente 12,6 millones 

de personas perdieron la vida 
en 2012 por vivir o trabajar en 
ambientes poco saludables: casi 
una cuarta parte del total mundial 
de muertes. Se indica que los 
factores de riesgo ambientales, 
como la contaminación del aire, 
el agua y el suelo, la exposición a 
los productos químicos, el cambio 
climático y la radiación ultravioleta, 
contribuyen a más de 100 
enfermedades o traumatismos. Las 
muertes por enfermedades no 
transmisibles que pueden atribuirse 
a la contaminación del aire (como 
los accidentes cerebrovasculares, 
los cánceres y las neumopatías 
crónicas) alcanzaron 8,2 millones, 
constituyendo actualmente casi 
dos terceras partes del total de 
muertes debidas a la insalubridad 
del medio ambiente. 
Por su parte, en la última década 
se han reducido las muertes 
debidas a enfermedades 
infecciosas como la diarrea 
y el paludismo, a lo cual ha 
contribuido en gran medida la 
mejora del acceso al agua potable 
y el saneamiento, así como la 
inmunización, mosquiteros tratados 
con insecticidas y medicamentos 
esenciales.
Ver: http://apps.who.int/iris/
bitstream/10665/204585/1/978 
9241565196_eng.pdf
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20 Congreso Argentino de 
Saneamiento y Medio Ambiente. 
Feria Internacional de Tecnologías 
del Medio Ambiente y el Agua 
FITMA 2016
31 de mayo al 2 de junio 2016, Buenos 
Aires, Argentina
Los cuatro ejes fundamentales de estos eventos este 
año serán: agua, energías alternativas, medio ambiente 
y residuos. En el marco de congreso se realizarán 
Mesas de exposiciones, Presentaciones de Trabajos 
Técnicos, Premio Argentino Junior del Agua, Stand 
interactivo AIDIS Joven, Visitas técnicas a plantas de 
AySA Y CEAMSE

13 IWA Leading Edge Conference on 
Water and Wastewater Technologies
13 al 16 de junio. Jerez de la Frontera, España
Teniendo como tema central “Evaluación de los 
impactos de la innovación”, esta conferencia de IWA 
abordará en mayor detalle las temáticas de:
•	Desalación sostenible
•	Economía circular - Recuperación de agua, energía y 

nutrientes
•	Tecnologías basadas en energía solar y algas
•	Tratamiento energéticamente eficiente de agua y 

aguas residuales
•	Contaminantes emergentes: Resistencia a 

los antibióticos, nanocontaminantes y riesgos 
microbiológicos

•	Materiales avanzados - nanotecnología y nuevas 
membranas

•	Gestión inteligente de recursos y escasez de agua
•	Tecnologías bioelectroquímicas

XXXV Congreso Interamericano de 
Ingeniería Sanitaria y Ambiental de 
AIDIS. 59° Congreso Internacional 
ACODAL
21 al 24 de agosto de 2016, Cartagena de 
Indias, Colombia
La Asociación Interamericana de Ingeniería Sanitaria 
y Ambiental-AIDIS y ACODAL invitan a participar 

en la realización conjunta de estos dos eventos, 
orientados al fomento del desarrollo de la 
Ingeniería Sanitaria y las Ciencias Ambientales 
a través de la promoción y el aporte científico 
y tecnológico de sus miembros, el intercambio 
de información y la cooperación con los 
organismos, instituciones, empresas, proveedores 
y el sector en general a nivel Interamericano. 
Los ejes temáticos principales serán 16 temas 
relacionados con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible 2015-2030, establecidos por la 
Asamblea General de la ONU: 1. Equidad;  
2. Desarrollo rural; 3. Salud ambiental;  
4. Educación ambiental; 5. Ingeniería e igualdad 
de género; 6. Agua potable, residual y residuos 
sólidos; 7. Energías renovables; 8. Crecimiento 
económico sostenible; 9. Infraestructura e 
innovación; 10. Ciudades sostenibles;  
11. Responsabilidad social; 12. Cambio climático; 
13. Playas, océanos y mares; 14. Bosques;  
15. Paz e institucionalidad; 16. Sociedad civil.
Más información en: http://www.acodal.org.co/59-
congreso/inicio.html

XXVII Congreso Latinoamericano 
de Hidráulica
26-30 septiembre. Lima, Perú

Convocan a este evento la Asociación de 
Ingenieros Hidráulicos y Ambientales del Perú 
(APIHA) en conjunto con la Universidad  
Nacional Agraria “La Molina”, la Universidad 
Nacional de Ingeniería, la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, la Pontifica Universidad 
Católica del Perú, la Universidad Peruana de 
Ciencias Aplicadas, la Autoridad Nacional del 
Agua y el Instituto CREAR.
En esta oportunidad, el Congreso pone especial 
énfasis en el tema de la sabiduría hidráulica 
ancestral a la tecnología de punta al servicios del 
desarrollo sostenible.
Más información: http://ladhi2016.org/





AIDIS-CHILE
Alfredo Barros Errázuriz 1954, Providencia, Santiago, Chile

Teléfonos: (56) 222690085 - 222690086 

Contacto:  aidischile@aidis.cl   

www.aidis.cl




